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Este setiembre  se cumplen 50 
años de la publicación de Redo-
ble por Rancas del escritor pe-

ruano Manuel Scorza. 
Esa novela es el inicio de una serie 

titulada la Guerra Silenciosa, en ella 
narra la resistencia y la lucha cons-
tante de los pueblos altoandinos del 
Perù contra el poder de las empresas 
y hacendados a quienes el estado co-
lonial protege. 

Una guerra de 500 años que nos ha 
alcanzado con su crueldad y desigual-
dad.

Todavía nos arrojan por  los puen-
tes y nos inventan delitos para conde-
narnos. Todavía nos emboscan, nos 
torturan, nos violan, nos desaparecen. 
Tras 500 años siguen entrando a los 
poblados pacíficos a derrumbar las 
casas y quemarlo todo para imponer 
negocios que, como hace 500 años, se 
llevan la vida y la belleza de nuestros 
pueblos para inventar bienestar en 
las ciudades.

En nuestro Abya Yala, todavía 
le pedimos justicia a 
quien nos encarcela, 
todavía esperamos que 
la legalidad nos abrace 
y nos proteja. Y en me-
dio de la Pandemia, to-
davía nos invaden con 
miedo y desconfianza, 
nos obligan a consumir 
lo que no necesitamos, 
nos condenan a muerte.

Los medios oficiales 
silencian esa resisten-
cia, la quieren negar 
con el espectáculo de las elecciones 
democráticas, con la fantasía de la in-
clusión en los salones de gobierno. 

Los pueblos con quienes más 

se ensaña el poder son justamente 
aquellos que  han encontrado o bus-
can el camino de la autonomía y la 
autodeterminación para vivir. Los za-
patistas en Chiapas, el Valle del Cau-
ca, los Mapuche, los pueblos amazó-
nicos, etc. 

Los indígenas liberados del miedo 

y la necesidad del esta-
do son un peligro para el negocio del 
poder. Gobiernos y capitalistas quie-
ren el oro, el petróleo, la tierra para 
cultivar transgénicos. 

No quieren el bosque, la monta-
ña, la selva o el río. Se sabe, hace 500 
años, de qué lado está la vida y de cual 
la muerte.

A los otros pueblos, a los que no han 
logrado recomponer la vida comunita-
ria y su identidad cultural, el capitalis-
mo los hace de lado sin esfuerzo. La 

organización es el fantasma que teme 
el crimen organizado legal y el ilegal.

Pero empiezan a caer las estatuas, 
por fin. Caerá también la tristeza, el 
miedo y el desaliento.
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No quieren 
el bosque, la 

montaña, la selva 
o el río. Se sabe, 
hace 500 años, 
de qué lado está 

la vida y de cuál la 
muerte.

Manuel Scorza con Héctor Chacón, el Nictálope, protagonista de su novela Redoble por Rancas

  Scorza con Agapito Robles 
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Por: René Olvera Salinas

La  noche y madrugada del 26 y 27 de sep-
tiembre pasados se cumplieron 6 años de 
la masacre de Iguala, Guerrero, municipio 
mexicano donde fueron asesinadas seis 
personas: Julio César Mondragón Fontes, 
de 22 años, estudiante normalista; Daniel 
Solís Gallardo, de 18 años, estudiante nor-
malista; Julio César Ramírez Nava, de 23 
años, estudiante normalista; David Josué 
García Evangelista, de 15 años, futbolis-
ta; Víctor Manuel Lugo Ortiz, de 50 años, 
chófer de autobús de un equipo de futbol y 
Blanca Montiel Sánchez, de 40 años, pasa-
jera de un taxi en la carretera. 

Así mismo, quedaría en coma por un 
disparo en la cabeza Aldo Gutiérrez So-
lano, de 19 años, estudiante normalista, y 
serían detenidos/desaparecidos 43 estu-
diantes de la Escuela Normal Rural “Raúl 
Isidro Burgos” de Ayotzinapa, todos jó-
venes rondando los 20 años de edad. Una 
mirada antenta al qué y cómo ocurrieron 
estos acontecimientos muestra contun-
dentemente la lógica de la administración 
del horror en México, en la cual el deno-
minado “crimen organizado” y diferentes 
niveles gubernamentales actuaron y actúan 
conjuntamente para el control territorial, al 
tiempo que la propaganda estatal insiste en 
presentarlos como actores antagónicos. 

El 26 de septiembre de 2014, los estu-
diantes se encontraban en el municipio de 

Iguala realizando una actividad de reco-
lección de fondos para asistir a la conme-
moración de la masacre de Tlatelolco en 
la Ciudad de México. Durante la actividad 
fueron emboscados por la Policía Munici-
pal de Iguala y Cocula, todos balaceados, 
algunos torturados, tres de ellos asesina-
dos, de los cuales uno sería desollado, y 
más de la mitad de ellos, detenidos/desa-
parecidos. 

Poco después, los sobrevivientes y la 
prensa que comenzaba a llegar a cubrir lo 
ocurrido fueron atacados nuevamente por 
un grupo armado vestidos de civil y per-
seguidos durante el resto de la madrugada, 
con la complicidad del Ejército Mexicano 
y las Policías Ministerial, Estatal y Fede-
ral, presentes en diferentes momentos de 
los hechos.

La “Verdad Histórica”, como denomi-
nó a su propia versión la Procuraduría Ge-
neral de la República (PGR) en casi nada 
coincide con las verdades contadas por 
los sobrevivientes e investigaciones inde-
pendientes. Para la PGR, los estudiantes 
fueron detenidos por la Policía Preventiva 
Municipal de Iguala, entregados a la Poli-
cía de Cocula, jefe de la cual estaría al ser-
vicio de uno de los cárteles que opera en el 
estado: Guerreros Unidos, cuyos sicarios 
se encargarían de asesinar e incinerar en 
un basurero de dicho municipio a los estu-
diantes normalistas. Todo ello bajo las ór-
denes del Presidente Municipal de Iguala: 

José Luis Abarca y su esposa María de los 
Ángeles Pineda Villa. 

Con el encarcelamiento de autores ma-
teriales e intelectuales dieron carpetazo al 
caso, comenzando una pantomima mediá-
tica y legal de búsqueda de los estudiantes 
detenidos/desaparecidos. Con esta versión, 
el gobierno federal pretendió posicionar el 
móvil de la infiltración del crimen organi-
zado en los cuerpos de seguridad munici-
pal, lo cual les colocaba en una dificultad 
pero posible de solucionar mediante polí-
ticas públicas “anticorrupción”, elemento 
de continuidad en el actual gobierno de la 
llamada Cuarta Transformación (4T), en-
cabezada por Andrés Manuel López Obra-
dor.

Sin embargo, la ruptura del cerco me-
diático y legal, así como la importante in-
vestigación del Grupo Interdisciplinario de 
Expertos Independientes (GIEI), convoca-
do por la Comisión Interamericana de De-
rechos Humanos, demostraría una versión 
de los hechos muy diferente a la de la PGR 
y en concordancia con los testimonios de 
los sobrevivientes. A continuación enun-
ciamos los elementos más importantes a 
destacar: 

1) El ataque y número de víctimas fue 
masivo, más de 180 personas fueron vícti-
mas directas de diferentes violaciones de 
derechos humanos; 

2) El nivel de agresión por parte de 
los diferentes actores armados fue en 

La masacre de Iguala: un retrato de 
la administración estatal del horror

México
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incremento, desde disparos al aire hasta 
la detención y desaparición de los nor-
malistas, lo cual es de consideración 
tomando en cuenta que los jóvenes esta-
ban desarmados; 

3) Los ataques y persecución fueron 
una acción coordinada y compleja, ocu-
rrida en al menos nueve escenarios y mo-
mentos distintos y prolongados por más de 
5 horas; 

4) La agresión directa corrió a cargo de 
la Policía Municipal de Iguala y de Cocula, 
con presencia en todo momento de la Po-
licía Municipal, Estatal y Federal, además 
del Ejército mexicano; 

5) Los ataques y respuestas frente a los 
mismos fueron dirigidos y coordinados 
desde un mando central; 

6) El modus operandi, nivel de coor-
dinación y violencia permite suponer un 
objetivo de los ataques distinto a la versión 
oficial, mismo que no ha sido investigado: 
la posibilidad de que en uno de los camio-
nes tomados por los normalistas se estu-
viera traficando heroína o dinero, como se 
ha documentado que ocurre en la región, 
en donde los distintos actores agresores 
privilegiaron su rescate sobre la vida de los 
normalistas; 

7) Ninguno de los actores mencionados 
hizo algo en algún momento para proteger 
la integridad de los estudiantes, incluso 
hubo un retraso extremo en la atención de 
las víctimas; 

8) La decisión de desaparecer a los es-
tudiantes detenidos parece tener por objeto 

el ocultamiento de la relación entre el cri-
men organizado, distintos cuerpos de poli-
cía y autoridades municipales, estatales y 
federales; 

9) El resultado de las investigaciones 
de la PGR, sobre los cuerpos incinerados 
en el basurero de Cocula, resultó ser falsa a 
partir de múltiples peritajes, lo mismo que 
el intento de presentar el acto de detención 
y el de desaparición como hechos separa-
dos y desvinculados. 

Por todo esto ha podido concluirse 
que la detención/desaparición de los 43 
estudiantes normalistas fue una acción 
coordinada y sistemática entre crimen or-
ganizado, cuerpos de seguridad municipal, 
estatal, federal y ejército mexicano, en con-
tubernio con autoridades gubernamentales 
en todos los niveles, por acción, omisión 
o encubrimiento, y en la total impunidad.

En esta atrocidad sólo la potencia orga-
nizativa de los sujetos colectivos permitió 
romper con la “Verdad Histórica” y abrir 
una mirada crítica del poder. De no ser así, 
esta historia habría pasado como el “asesi-
nato de estudiantes involucrados en el cri-
men organizado”, como señaló el Estado, 
mostrando con fuerza una lógica de des-
precio por la vida e impunidad, por parte 
de las instituciones estatales, la clase po-
lítica, la oligarquía financiera y el crimen 
organizado, actuando conjuntamente.

Queremos enfatizar que en Iguala no 
se trató de una confrontación entre actores, 
como hemos descartado, pero tampoco de 
delitos del fuero común o federal cometi-

dos por funcionarios del Estado, como han 
querido posicionar los gobiernos de turno 
desde el 2014, inlcuido el de la 4T. Se trató 
de un crimen de lesa humanidad, como ha 
definido el Estatuto de Roma de la Corte 
Penal Internacional a aquellos delitos gra-
ves que forman parte de un ataque genera-
lizado o sistemático contra una población 
civil y con conocimiento de dicho ataque, 
y que son cometidos con la finalidad de 
aplicar las políticas de un Estado u organi-
zación paraestatal. Esta caracterización nos 
permite ir más allá de la búsqueda de los 
actores materiales, ampliando la responsa-
bilidad a los actores institucionales como el 
Estado mexicano. Se trata de una adminis-
tración del horror en un contexto de guerra 
contra la vida donde la masacre de seres 
humanos es indispensable para la acumula-
ción del capital y que va mucho más allá de 
Iguala Guerrero, generalizándose y conso-
lidándose como normas de un orden mafio-
so y fascista de los estados nacionales, sean 
estos de izquierda o de derecha.

Fuentes consultadas:
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Grupo Interdisciplinario de Expertos Indepen-
dientes. (2015). Informe Ayotzinapa. Inves-
tigación y primeras conclusiones de las desa-
pariciones y homicidios de los normalistas de 
Ayotzinapa. México: GIEI.
Noticieros Televisa. (28 de Enero de 2015). 
PGR: Normalistas secuestrados, asesinados e 
incinerados es la verdad histórica. From Noti-
cieros Televisa: http://noticieros.televisa.com/
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Open Society Foundations. (2016). Informe: 
Atrocidades innegables: confrontando críme-
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Rozental, E. (2011). La crisis de ellos es en 
sentido inverso a la nuestra. In R. Gutiérrez 
Aguilar, Palabras para tejernos, resistir y trans-
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ridades gubernamentales en todos los niveles
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Enrique Fernández Chacón

La Relatora Espe-
cial sobre la situa-
ción de los defenso-
res de los Derechos 
Humanos de las 
Naciones Unidas, 
Mary Lawlor envió 
una carta al gobier-

no peruano en la que solicita informa-
ción sobre los casos de líderes indíge-
nas asesinados y amenazados.

La razón de la carta fue a consecuen-
cias de los referidos asesinatos arriba 
mencionados y fue remitida al gobierno 
en el mes de julio del año en curso. 

Dice la carta en uno de sus párrafos 
“Este año ocurrieron dos asesinatos de 
líderes indígenas de las comunidades 
nativas en Puerto Inca, Huánuco, y 
Puerto Bermúdez, Pasco. A estos he-
chos de violencia se suman las amena-
zas de muerte registradas en los últi-
mos meses.”. 

Al parecer dicho documento ha ser-
vido de poco o nada, para evitar que se 
siga asesinando a los líderes y protec-
tores del medio ambiente, puesto que 
el 11 de setiembre, asesinaron a Ro-
berto Pacheco Villanueva, de Madre 
de Dios.

En lo que va del año ya son cuatro 
los dirigentes ambientalistas asesina-
dos, de ellos tres habían solicitado en 
las prefecturas regionales respectivas,  
que les brindaran las necesarias garan-
tías. 

También sufren los pobladores de 
permanentes agresiones y amenazas 
por parte de los narcotraficantes, de los 
traficantes de tierras, de la tala ilegal 
de bosques, de los informales de la 
minería o de quienes buscan cualquier 
otro recurso que encierran los territo-
rios ocupados por los las comunidades 
ancestrales.

No sólo en el Perú que se dan casos 
de agresiones y crímenes contra los 
defensores del medio ambiente, este es 
un flagelo mundial a distintos niveles, 

aunque siempre los que mueren son 
los defensores del medio ambiente. 

Es una lucha permanente entre los 
que revaloran la vida ligada al medio 
ambiente y   quienes la destruyen a 
cambio de ganancias, casi siempre en 
complicidad o ante la indiferencia de 
las respectivas autoridades.

Fueron 212 los ambientalistas ase-
sinados en el año 2019, según un in-
forme elaborado por la ONG   Global 
Witness, ( en el 2018 asesinaron 164 
ambientalistas)  es decir más de 4 ase-
sinatos por semana. Llama la atención 
por la magnitud de las cifras que sean 
dos países quienes concentran más del 
50% de víctimas, Colombia y Las Fili-
pinas. “Colombia fue el país más letal 
en 2019 con 64 asesinatos, en compa-
ración con 24 en 2018, y representó el 

30% del total mundial el año pasado.

El siguiente país en la lista es Fi-
lipinas, con 43 asesinatos. Brasil tuvo 
24 y casi el 90% de los asesinatos co-
metidos allí tuvieron lugar en la región 
amazónica.

Siete de las diez naciones más afec-
tadas están en América Latina, donde 
se produjeron más de dos tercios del 
total de asesinatos”

Igualmente el informe señala lo si-
guiente:”

La minería fue el sector más mor-
tífero, con 50 personas asesinadas, se-
guida de la agroindustria con 34.

Asia fue un punto crítico para ata-
ques relacionados con la agroindustria, 
que representa el 85% del total mun-
dial. De este número, casi el 90% tuvo 
lugar en Filipinas.

También hubo 24 asesinatos rela-
cionados con la tala, un aumento del 
85% en comparación con 2018 y el 
mayor pico de cualquier sector.

Muchos activistas también son si-
lenciados con arrestos, demandas, 
amenazas y ataques violentos, según 
el informe, y los pueblos indígenas se 
ven desproporcionadamente afectados.

En 2019, el 40% de los defensores 
asesinados eran indígenas, a pesar de 
que estas comunidades representan 
sólo el 5% de la población mundial.” 
( Informe de la ONG Global Witness 
julio del 2020). 

líderes indígenas asesinados por 
cuidar el medio ambiente

  Los matan y la protección nunca llega

  Roberto Carlos Pacheco Villanueva
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Silvia Rivera Cusicanqui, 
socióloga aymara. 
(Extracto)

Es asombroso como un bichito tan 
ínfimo es capaz de hacer lo que no 
han podido hacer los humanos: pa-
rar el planeta. Tantas conferencias y 
encuentros sobre el medio ambien-
te, toda la teoría y el movimiento 
europeo del Decrecimiento, no han 
logrado lo que un bicho. Los vue-
los han parado, los animales se han 
acercado a las ciudades, el aire se ha 
limpiado. Ha ocurrido algo inédito 
porque la peste negra, a diferencia 
de este virus, era localizada. Ha pa-
rado el mundo entero. Es una gran 
lección frente a la soberbia humana. 
Somos el único ser que se cree due-
ño de todo. Somos la única especie 
que en lugar de construir su casa 
la destruye. Tenemos la correspon-
sabilidad en esa soberbia. La crisis 
sanitaria nos ha bajado hasta el ni-
vel de lo elemental; ¿Qué vamos a 
comer? ¿Qué vamos a cocinar? ¿Qué 
agua vamos a usar?, etc. Tenemos 
un básico nivel de conciencia de que 
lo que interesa es simplemente la 
reproducción del día a día. Para mí 
eso ha sido una motivación para 
pensar en los tiempos largos, es de-
cir, que el mundo estaba tan acelera-
do y le vino un frenazo de golpe. Ese 
frenazo tan súbito que cogió a todo 
el mundo desprevenido nos lleva de 
nuevo a reflexionar sobre el tiempo 
largo. Las noticias básicamente se 
han convertido en estadísticas de 

muertos y contagiados. 
Este estado catastrófico es algo que 
los pueblos indígenas por 500 años 
han vivido. El deterioro ambiental 
y la carencia del estado han hecho 
mella en estas economías. Pero al 
volver a lo elemental estamos vol-
viendo a comer los alimentos que 
producen los vecinos de más abajo, 

de más allá, a los circuitos habitua-
les más locales. En estos catorce 
años de industrialización estatista 
en Bolivia, hemos perdido sobera-
nía alimentaria. La mayoría de los 
productos alimentarios que comía-
mos ahora provienen del Perú. Hay 
que evitar entrar en los circuitos 
de consumo global, es decir, evitar 
todo consumo que nos vincule con 
los productos de la gran empresa 
alimentaria exterior. 
Paradójicamente en Bolivia se ha 
aprobado una ley sobre el uso de 
transgénicos en aras de la seguri-
dad alimentaria.

Debemos recuperar la conciencia y 
el valor del alimento local y la nece-
sidad de armar circuitos mínimos 
de trueque y sobre todo promo-
ver la agricultura urbana. De algún 
modo eso lleva a pensar que a gran-
des males, pequeños remedios. Sólo 
queda armar pequeñas burbujas de 
resistencia, de rearticulación éti-
ca del tejido social, porque hoy día 
las ciudades están militarizadas. So 
pretexto de control del virus hay 
una especie de golpe de estado 
universal porque el mundo en-
tero está en manos de médicos, 
de compañías de medicina far-
macéutica. Estamos en manos de 
militares, farmacéuticas y de las 
grandes transnacionales de la 
salud, que también son como los 
propagadores de la enfermedad 
y del pánico para que cualquier 
cosa se vuelva obligatorio consu-
mirla, comenzando por la vacu-
na. 
¿Qué papel juega el estado nación 
en la postpandemia?
Durante varias décadas el estado y 
el capital han hecho todo lo posible 
para destruir los tejidos comunita-
rios, ya sea por la vía de políticas re-
presivas o políticas redistributivas 
de corte populista que han conver-
tido a la gente en dependiente del 
estado y han hecho que perdamos 
nuestra capacidad autogestiva de 
reconstruir nuestras realidades, 
nuestras economías y nos han he-
cho cada vez más pedigüeños y 
mendigos frente al estado. Enton-

Dos pensadoras bolivianas sobre 
resistencias, insurgencias y luchas por 
la vida en tiempos de exterminios

Viene de la página 3

Sólo queda armar pequeñas 
burbujas de resistencia, de 

rearticulación ética del tejido 
social, porque hoy día las 

ciudades están militarizadas. So 
pretexto de control del virus hay 
una especie de golpe de estado 

universal
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ces en esta crisis puede haber 
dos salidas, un reforzamiento 
brutal del estado y por otro lado 
ante el fracaso del estado, la re-
construcción autogestiva de los 
tejidos comunitarios. 
Es difícil, dada la condición de sepa-
ración a la que nos obliga la crisis, 
pero también al miedo que se va a 
instalar ante una posible “normali-
dad” entre comillas, porque nunca 
se va a volver a una total normali-
dad. Entonces el repensar e imagi-
narnos otras formas de contacto y 
de reconstrucción de redes, insisto 
siempre desde unas escalas locales, 
pequeñas, es lo único que quizás 
nos puede resguardar comunitaria-
mente de la invasión del estado y 
del sistema de alimentación y salud 
basado en las corporaciones. Esta 
polaridad potencial hay que tratar 
de equilibrarla para el lado de la 
reproducción de las economías lo-
cales y de los tejidos comunitarios 

tan vulnerados por esta cultura de 
la dependencia. 
Pienso que este es un tiempo de 
Pachacuteq (revolución/voltear 
la tierra en quechua), de vuel-
que del tiempo y del espacio, que 
puede ser catastrófico o puede 
significar una renovación. Este 
es el riesgo que se vive en estos 
tiempos oscuros que nos obli-
gan a reflexionar con mucha más 
profundidad y calma en busca 
de comprender cómo podemos 
reconstruir una forma de vivir 
que permita superar esta y fu-
turas crisis, porque este para 
mí es un colapso moral definiti-
vo del capitalismo. Y como todo 
monstruo el capitalismo se va ir 
de este mundo dando zarpazos y 
mortíferas dentelladas al mundo 
y a la gente. Los más pobres y vul-
nerables van a ser víctimas de esa 
violencia. Es un warmipachacuteq 
(revolución de mujeres) porque la 

capacidad de dar la vida, la repro-
ducción y sanación de la Pacha (tie-
rra) es central. Los humanos somos 
una especie entre miles de seres 
con igual derecho a la vida que no-
sotros. Los tejidos comunitarios, la 
energía femenina de reproducción 
y de cuidado, la voluntad de superar 
la muerte y de enfrentar los tiem-
pos brumosos con sobriedad, con 
lucidez y con creatividad son las for-
mas de una sobrevivencia en míni-
ma escala. Como dice Ailton “somos 
sobrevivientes”. Y como tales tene-
mos la experiencia de la catástrofe, 
de varias catástrofes históricas a las 
cuales hemos sobrevivido. Concibo 
a la posibilidad del deseo colectivo 
como una fuerza, una energía que 
puede incidir en el cosmos y per-
mitirnos renovar nuestra valentía y 
nuestra disposición creativa de ha-
cer posible que sobrevivamos y que 
nuestros nietos tengan un mundo 
habitable.

  María Galindo y Silvia Rivera Cusicanqui

Bolivia
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actualidad

María Galindo 
activista, feminista 

y comunicadora. 
(Extracto)

“La nueva normalidad es la vie-
ja sumisión. La nueva normali-
dad es el viejo colonialismo”

La pandemia puede que sea una 
pandemia, pero es al mismo tiempo 
directamente el capitalismo en su 
fase de ecocidio decantado comple-
tamente. Lo que estamos viviendo 
es la pandemia como consecuencia y 
no como causa. La pandemia es una 
consecuencia de un modelo plane-
tario colonial, capitalista. No es una 
causa. Al mismo tiempo estamos 
ante un acontecimiento planetario 
de carácter político. Tanto en sus 
causas como en sus consecuencias 
la pandemia no es algo que se pro-
dujo ni se va a resolver en un labo-
ratorio de microbiología. Entonces 
la pandemia nos plantea un hecho 
político de carácter planetario. 

Creo que estamos frente al re-
crudecimiento muy evidente de po-
deres supraestatales. Los poderes 
transnacionales han sido siempre 
para un mundo colonial muy duros 
en esta parte del mundo. El capital fi-
nanciero es un capital transnacional 
que ha construido marcos jurídicos, 
marcos de acumulación de capital y 
marcos de liberación transnacional 
ultra poderosa, supraestatal, frente 
a los cuales los estados son simple-
mente operadores secundarios de 
esas políticas. 

Tan solo hablar del poder trans-
nacional farmacéutico, del poder de 
circulación o de información a través 
de transnacionales como Facebook 
o Google es solamente poner un 
mínimo ejemplo. Quizás estamos 
más gobernados por el estado 
nación Facebook que por el esta-
do nación Bolivia, o simultánea-
mente o paralelamente goberna-

dos. Yo creo que la dimensión del 
estado es una dimensión que ha 
cambiado y está cambiando casi 
completamente.

Yo les estoy hablando desde Boli-
via, estoy hablando desde un estudio 
de radio, estoy hablando desde un 
colectivo feminista, estoy hablando 
desde el cuerpo de una mujer, des-
de el cuerpo de una mujer lesbiana. 

Puedo asegurarles que el dolor es 
un castigo extremo. En Bolivia esta-
mos atravesando cinco pandemias:

La del coronavirus.
La de la corrupción. Los estados 

se han dedicado a la especulación 
con las necesidades de la población.

La pandemia del fascismo, que 
ha aprovechado la pandemia para 
incentivar sentimientos fanáticos, 

lecturas completamente fanáticas 
de corte religioso fundamentalista 
cristiano, sobre las causas de la pan-
demia.

La pandemia de la pobreza, de 
una pobreza insostenible, insopor-
table. 

La pandemia de la violencia ma-
chista.

En el caso de la sociedad bolivia-
na no existe ningún tipo de institu-
ción o cobertura de ninguna especie, 
ni de salud, ni de economía. En los 
países del sur no existe el exceden-
te posible dentro de los estados que 
son estados coloniales.  Es impor-
tante saber de qué estamos hablan-
do y ahora quiero plantear las pro-
puestas.

La primera propuesta tiene que 
ver con que las categorías que vie-
nen del liberalismo o del marxismo 
no nos sirven para la interpretación 
del terreno que estamos pisando. Yo 
creo que emergen en su lugar 3 ver-
tientes: La vertiente de la descoloni-
zación, la vertiente de la despatriar-
calización y la vertiente ecológica, 
animalista, desde donde se pueden 
construir elementos y estrategias de 
lucha de un nuevo sujeto político y 

El miedo al otro, el otro como 
portador de contagio, el otro 

como aquel del que me tengo que 
distanciar. Ese miedo que además 
está cargado en este momento de 

facistización.
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abrir esperanza, futuro y lucha.

La segunda propuesta tiene que 
ver con las sensibilidades. Cualquier 
propuesta política, de lucha, de de-
bate, tiene que tocar el conjunto de 
las sensibilidades que han sido afec-
tadas por este gran evento planeta-
rio. 

La sensibilidad en relación al fu-
neral. La necesidad de elaborar esa 
pérdida. Me parece ridículo, o nar-
cótico, la forma como el estado ha 
manejado la pérdida con rituales 
patéticos, con rituales estatales más 
bien fetichistas que no permiten a la 
sociedad elaborar la pérdida, el luto 
y la muerte. Ese shock emocional 
solamente se puede traducir en vio-
lencia. Las luchas debemos trabajar 
ese elemento. 

Otra es la cuestión del miedo. El 
miedo al otro, el otro como por-
tador de contagio, el otro como 
aquel del que me tengo que dis-
tanciar. Ese miedo que además 
está cargado en este momento 
de facistización. Ese otro va a ser 
el extranjero, va a ser la negra, va a 
ser la trabajadora del hogar. Ese otro 
va a ser la mujer en prostitución, ese 
otro va a ser la persona trans. Es de-

cir, una especie de justificación para 
el fascismo.

El último es el placer, la fiesta y 
el deseo. Yo creo que lo más sub-
versivo es justamente retomar 
las riendas del placer, la fiesta 
y el deseo porque además es lo 
que ha quedado prohibido. Es su-
mamente interesante que en las 
sociedades todas las formas de 
flexibilización están vinculadas 
al trabajo, al reconocimiento del 
trabajo como una actividad legíti-
ma y al desconocimiento del ocio, 
la cultura, la fiesta, el placer como 
algo que es tan legítimo, tan sana-
dor, tan importante, tan vital, tan 
social, etc. 

La tercera propuesta tiene que 
ver con la redefinición del campo 
político. 

El campo político está en el coti-
diano, el campo político está en la 
calle, está en otro lugar que ya no es 
simplemente la relación con el esta-
do. Varios organismos internaciona-
les están planteando que la solución 
a esto es una renta básica. Aquí no 
lo tenemos ni para soñarlo. Aquí no 
existe ni seguro universal de salud. 

Es un campo político que va 

más allá del diálogo con el estado, 
que va más allá de la demanda, o el 
reclamo, o la queja al estado. Hay 
que trascender de la demanda a la 
formulación y ya. Creo que todo 
este proceso ratifica muchísimo 
de que estamos en un momento 
de formulación de utopías. 

Los estados están formulando 
propuestas de endeudamiento del 
estado y hacia el conjunto de la so-
ciedad, del re-endeudamiento de la 
sociedad. Y es en verdad el endeu-
damiento el que ha generado el real 
distanciamiento social porque la 
deuda supuestamente es un hecho 
individual que te carga y te condena 
a ti como individuo. 

Creo que el endeudamiento del 
estado y del individuo sirve para 
aplacar cualquier fuerza rebelde 
y tirar para adelante con este ca-
pitalismo patriarco-colonial que 
estamos viviendo. Entonces creo 
que es muy importante trabajar 
sobre eso socialmente, masiva-
mente. Movidas grandes, que son 
las que tenemos que armar, son 
movidas donde podemos encontrar 
factores en común. 
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Hace sólo 8 meses, a Pablo Marín Jara 
(38) también lo tiraron al Mapocho en 
plena represión. Aquella noche salvó la 
vida de milagro gracias a dos jóvenes que 
lo encontraron, a la mañana siguiente, a 
un costado del río, sangrando y con las 
piernas quebradas

«Quedé cojo, con muletas para todos 

lados. Tengo la columna resentida y un 
chichón para siempre. Quedé mal, me 
cuesta la vida ahora. Todo por culpa de 
los pacos». 

«Cuando me tiraron al Mapocho, deci-
dí presentar la denuncia para que hubie-
ra constancia y no volviera a pasar una 
cosa semejante. Lo terrible es que volvió 

a pasar. La diferencia es que esta vez lo 
vio todo el mundo», dice Marín. 

El efecto de las imágenes ha sido tal 
que a las autoridades del Estado Chileno 
no les ha quedado otra que aceptar la vio-
lencia estatal y policial. La fiscal Ximena 
Chong expuso las pruebas que demostra-
ron no solo que el joven de 16 años cayó 
empujado por un funcionario oficial, sino 
que también se trató de encubrir por par-
te de la policía de Santiago.

Así, al carabinero Sebastían Zamo-
ra Soto (22) se le ha establecido prisión 
preventiva e investigación como autor 
del delito de homicidio frustrado. En las 
grabaciones de las cámaras corporales 
de carabineros se da cuenta de las ins-
trucciones para realizar una maniobra de 
arremetida. 

En esas imágenes se observa también 
como los carabineros se alejaron del lu-
gar caminando, sin prestar ayuda al jo-
ven, que se encontraba boca abajo en el 
agua. Y esto, sin que fueran atacados por 
los manifestantes, como los carabineros 
argumentaron en su defensa.

A pesar de todo esto, se inició una 
campaña para de-
monizar al joven ma-
nifestante, diciendo 
que es responsable 
de daños y ataques. 
Es así que el director 
nacional de Orden y 
Seguridad de Cara-
bineros, afirmó que 
el joven que fue arro-
jado al Río Mapocho 
se encuentra en cali-
dad de detenido, por 
“desórdenes” en la 
vía pública.

Es la estrategia de 
la policía y el Gobier-
no de Piñera para 
blindar a Carabine-
ros ante este intento 
de asesinato y de cri-
minalizar, al mismo 
tiempo, la protesta y 
hacer de la víctima, 
el victimario.

Carabineros quisieron matarlo y 
ahora lo quieren encarcelar 
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Jueves 1 de Octubre.

Comunidad Aniñir, predio en recuperación.

En consideración al anuncio público que ha efectuó el ministro del 
interior Victor Pérez de invocar a la Ley de Seguridad Interior del 
Estado, en contra de los dirigentes firmantes de la carta de notifi-
cación al Presidente de la República de Chile y al Intendente de 
la novena región Victor Manoli, sobre Restitución Territorial. Las 
Comunidades Mapuche del territorio Nag Che: Antonio Aniñir, 
Comunidad We Juan Maika, Comunidad Toledo Cheguan Antipi 
1, comunidad Meli Folil Wechekeche de Unión Temulemu, de la 
comuna de Traiguèn, Comunidad Juan Canuleo Pinoleo 2, Comu-
nidad Victorio Millan de la comuna de Victoria. Comunica a la 
opinión pública mapuche y no mapuche lo siguiente:

1.- En primer lugar venimos a reafirmar desde un predio en recu-
peración, de manera textual y explícita la notificación que hici-
mos al presidente Sebastián Piñera y al Intendente Victor Manoli 
que efectuamos el martes 22 de septiembre. Esto es: “En consi-
deración a estos argumentos el derecho de la pre existencia y el 
derecho propio mapuche, y acogiéndonos al convenio 169 de la 
OIT, como ley de la república, específicamente, al artículo 19 letra 
A el cual señala: “LA ASIGNACIÓN DE TIERRA ADICIONA-
LES A DICHOS PUEBLOS CUANDO LA TIERRA DE QUE 
DISPONGA LAS COMUNIDADES SEAN INSUFICIENTES 
PARA GARANTIZAR LOS ELEMENTOS DE EXISTENCIA 
NORMAL O PARA SER FRENTE A SU POSIBLE CRECI-
MIENTO NUMÉRICO DE SU POBLACIÓN″ claramente este 
articulo interpreta de manera fidedigna el caso de nuestras comu-
nidades, que la tierra la cual poseemos es insuficiente, de acuer-
do al crecimiento numérico de la nuestra población para la exis-
tencia y el buen vivir como comunidades y familias mapuches” 
2.- El anuncio que realizo el ministro Perez , en primer lugar nos 
parece, que no leyó el contenido de la notificación que hicimos al 
gobierno. Segundo, entendemos que en Chile existe el derecho 
a petición por canales 
institucionales, que fue 
la manera de entregar 
la carta. Tercero, usted 
ministro, entendemos la 
supremacía de su poder, 
pero no por eso debe ac-
tuar de manera abusiva. 
Cuarto, ud ministro Pe-
rez, recuerde que no in-
voco la ley de seguridad 

interior del estado contra los camioneros, donde ellos si pusieron 
en peligro la seguridad interior del Estado. Quinto ud ministro, al 
tener una actitud de prejuicio con los firmantes de la carta clara-
mente está teniendo una actitud retrograda y discriminatoria bajo 
el principio de promover el dialogo del cual habla. Y por último 
recordarle a ud ministro Perez cuando vino su guía espiritual el 
Papa Francisco le dijo que “la violencia también es cuando el esta-
do y sus autoridades no responde oportunamente a las peticiones”. 
3.- La comunidades firmantes de la notificación al gobierno no 
desistiremos de nuestros derechos territoriales, por lo mismo la 
amenaza publica no va interferir en nuestras decisiones. Al con-
trario sumaremos más comunidades a este proceso hasta que 
el Estado Chileno reconozca sus actos cometidos, como fue la 
confiscación de territorio y los actos de lesa humanidad par-
ticularmente todo el periodo de Pacificación de la Araucanía. 
4.- Por último, manifestar que la determinación que hemos to-
mado de iniciar este proceso de restitución territorial colindante 
a nuestras comunidades es completamente autónomo y repre-
senta una manera de las distintas formas de lucha que impul-
san las comunidades con el objetivo de restitución de tierra an-
cestrales. Entendiendo que la recuperación territorial es único 
y transversal en el Wallmapu para que algún día los mapuches 
restituyamos nuestro territorios de manera colectiva. Por lo que 
las estrategias y métodos son diversos de cada Lof. Como a si 
mismo repudiamos tajantemente la represión de distintas formas 
que ejecuta el gobierno en contra de las comunidades mapuche 
que se atreven a luchar por el territorio. Por lo que ahora somos 
más de quinientas personas con nombre y apellido que el go-
bierno tendrá que invocar la ley de seguridad interior del estado. 

Comunidad Victorio Millan – Comuna Victoria 
Comunidad Juan Canuleo Pinoleo 2 – Comuna Victoria 
Comunidad Meli Folil Wechekeche – Comuna Traiguén 
Comunidad Toledo Chehuan Antipi 1 – Comuna Traiguén 

Comunidad We Juan Mai-
ka - Comuna Traiguén 
Comunidad Antonio Ani-
ñir - Comuna Traiguén 
Comunidad El despertar 
de Aniñir - Comuna Trai-
guén

MARICHIWEU – MA-
RRICHIWEU

“No desistiremos de nuestros derechos territoriales, por lo mismo la amenaza publica no va interferir en nuestras decisiones.”

RESPUESTA PUBLICA AL GOBIERNO POR INVOCACION A LA LEY 
SEGURIDAD INTERIOR DEL ESTADO EN CONTRA DE DIRIGENTES MAPUCHE

Mapuche
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El chofer apura con señas a la mujer 
que se mete con su wawa y su bulto al 
colectivo. Tras ella se cierra la puerta y 
finalmente partimos. Mientras el carro 
sube serpenteando se ven campos recu-
perados para el cultivo, nuevos corrales, 
cercos reparados. En ayni, 20 personas 
terminan de techar una casa. Las co-
munidades altoandinas han visto por 
ellas mismas siempre. “Para nosotros 
la vida sigue igualita”, dicen algunos. 
Pero la educación se ha detenido. El 
conocimiento pareciera no serle propio 
al campo, pareciera no estar en nuestras 
manos.

Es la escena repetida de un sistema 
que nos ha convencido que existe un 
centro de la vida y que ese centro es la 
ciudad. Los que no entienden o no se 
adaptan, son expulsados de la urbe a los 
pueblos o, peor, a las comunidades. 

En un desvío de la carretera está Je-
ferson esperándome. “En serio habías 

venido, profe”, me saluda. Mientras el 
colectivo sigue su ruta por la carretera, 
nosotros continuamos a pie hora y me-
dia más hasta llegar a Paru Paru, una co-
munidad con poco más de 100 familias 
a más de 4000 msnm. Ese es el borde, 
el extramuro del país. “Yo quiero salir 
adelante no quiero quedarme atrás”, dice 
Jeferson. “Atrás, es rascar la tierra, cami-
nar con tu lampa, tu pico. Salir adelante 
es estudiar, conseguir un trabajo, dejar la 
comunidad.”

Es setiembre, y los hombres y mu-
jeres, quechuas, indígenas, están sem-
brando el alimento del año. Maíz, trigo, 
quinua arvejas más abajo; papas, ollucos, 
habas, ocas más arriba. El aire y el agua 
parece que se van limpiando con el frío. 
En unas pozas artesanales al borde del 
río, las truchas crecen en el agua clara. 
Llegamos a la loza deportiva sin inaugu-
rar. Alrededor viven Madiana y Mirian 
que nos están esperando con su unifor-

me, sus trenzas y una sonrisa de sorpresa. 
“En serio habías venido, profe.” Miran 
con desconfianza a Jeferson. Están en el 
mismo salón de 1ro de secundaria, pero 
no lograron conocerse. El gobierno no 
les permitió iniciar clases. 

Aquí sí es el último rincón, las últimas 
casas. Aquí también está la laguna y los 
pastizales que permiten la vida en todo 
el valle, cruzando la selva hasta el mar. 
Estamos en la cabecera de Cuenca. 
-----

La educación en el Perú es una cons-
trucción equivocada desde sus cimientos. 
No sólo está la idea de que los estudian-
tes están vacíos, que son alumni, o sea, 
sin luz, y que por ello deben ser ilumi-
nados por el conocimiento impartido en 
los salones. También está el menosprecio 
cultural, la colonia y sus tentáculos de 
500 años. Los indígenas asisten obliga-
dos, por la ley y por la alienación, a un 
sistema educativo que les ofrece “no ser 

Educación y Pandemia,  
Autonomía y Territorio



13como sus padres”, “dejar sus territorios”, 
“olvidar sus costumbres”, “hablar en 
cristiano”, etc. El mismo discurso y prác-
tica se repite en los medios de comuni-
cación masiva, las instituciones estatales, 
iglesias y ONGs.

En Pampallaqta, otra comunidad en 
Cabecera de Cuenca donde no hay señal 
de celular, los jóvenes aprovechan el in-
ternet satelital de un local del Ministerio 
de Desarrollo e Inclusión Social. En la 
escuela de Pampallaqta estudian la pri-
maria 40 niñas y niños, divididos en 3 
salones multigrado. Antes, los jóvenes de 
secundaria caminaban 1 hora hasta el co-
legio más cercano, ahora asisten a clases 
frente a sus celulares. “¿Se entendió todo 
chicos?”, dice el profesor por zoom, “Ha-
blen chicos, opinen”. Nadie responde.

La experiencia educativa en un con-
texto de bilingüismo, con una infraestruc-
tura en ruinas y un contenido misógino, 
discriminatorio y alienante ha terminado 
de derrumbarse con la Pandemia. Las y 
los maestros, con sueldos de sobreviven-
cia, además de perseguidos e híper vigi-
lados, tienen que invertir en tecnología 
e internet, capacitarse sobre la marcha y 
como puedan.

En Pampallaqta, como en otras comu-
nidades del distrito, existe una biblioteca 
implementada con libros básicos de con-
sulta y 5 computadoras estacionarias. Está 
cerrada desde que se inauguró hace más de 
6 años. Ni un solo joven ha tocado las com-
putadoras y los libros se ve que aún no han 

sido leídos. “Está todo inventariado. Lo 
podemos malograr, lo podemos ensuciar. 
Por eso no dejamos que entre nadie”, dice 
Faustino el presidente de la Comunidad. 

No es el internet el problema, ni siquie-
ra la falta de infraestructura. La educación 
oficial comienza con el desprecio por los 

saberes de la comunidad, de los padres. El 
problema es la ausencia de un proyecto 
educativo adecuado a la realidad de los 
pueblos originarios. Hace falta una educa-
ción que tome al territorio como centro de 
estudio y a la autonomía como la herra-
mienta para construir bienestar.

H
ace años con Juan de 12 años hicimos un recorrido por su territorio en la provincia 
de Paruro, Cusco. Caminamos 2 horas con la consigna de recoger las plantas cuyo 
nombre y uso él pudiera reconocer. Al final, Juan pudo identificar más de 40 diferentes 

plantas. Sabía en qué lugar encontrarlas, su época de floración, la utilidad de sus diferen-
tes partes, modos de uso alimenticio, medicinal y artesanal. De algunas, además, conocía 
historias y cuentos. Mientras conversábamos, entendí que Juan también podía alimentar y 
cuidar por si sólo desde cuyes y gallinas, hasta vacas y caballos. A sus 12 años, Juan también 
sabía cómo cuidar los cultivos, reconocer la fauna silvestre, cocinar, construir y atender a sus 
hermanos menores.

De regreso había que registrar todo por escrito, pero Juan apenas podía escribir. Además, 
en castellano sus explicaciones e historias son menos detalladas, menos interesantes. “No 
sé nada profe”, dice Juan, indefenso ante el lápiz y el papel. Pienso en los niñas y niños de 
las barriadas citadinas, frente a las pantallas, entre el cemento ¿Cuánto sabe un niño de 12 
años en la ciudad? 

La Pandemia ha desnudado el artificio del sistema alimentario, educativo y de salud. 
También ha dejado claro que la ganancia es el único motor de quienes toman las decisiones 
desde la capital del país. 

Las comunidades y los pueblos originarios necesitamos estrategias y metodologías que 
nos ayuden a reencontrarnos con nuestra realidad, sobre nuestros territorios, en nuestras 
lenguas, abrazando la sabiduría del trabajo colaborativo que nos ha permitido sobrevivir. 
También hace falta otro proceso, el de la apropiación de nuestra memoria, ese que anda 
distante en las bibliotecas. Hay que recordar quienes somos, identificarnos con quienes so-
mos porque la educación oficial, gratuita y obligatoria, vino a cegarnos, a ensordecernos, a 
avergonzarnos. 

No escribiremos nuestra extinción sobre el papel. Más bien, vamos a tejernos, a narrarnos 
desde ya el futuro que necesitamos. Vamos a escribir sobre la tierra, con agua, con alimento, 
la esperanza.
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Al Congreso Nacional Indígena-Concejo Indígena de Gobierno:
A la Sexta Nacional e Internacional:
A las Redes de Resistencia y Rebeldía:
A las personas honestas que resisten en todos los rincones del 
planeta:
Hermanas, hermanos, hermanoas:
Compañeras, compañeros y compañeroas:

  Los pueblos originarios de raíz maya y zapatistas les saludamos y 
les decimos lo que llegó en nuestro pensamiento común, de acuer-
do a lo que miramos, escuchamos y sentimos.
Primero.- Miramos y escuchamos un mundo enfermo en su 
vida social, fragmentado en millones de personas ajenas entre 
sí, empeñadas en su supervivencia individual, pero unidas bajo 
la opresión de un sistema dispuesto a todo para saciar su sed de 
ganancias, aún y cuando es claro que su camino va en contra de la 
existencia del planeta Tierra.
  La aberración del sistema y su estúpida defensa del “progreso” y 
la “modernidad” se estrella contra una realidad criminal: los femi-
nicidios.  El asesinato de mujeres no tiene color ni nacionalidad, es 
mundial.  Si es absurdo e irrazonable que alguien sea perseguido, 
desaparecido, asesinado por su color de piel, su raza, su cultura, 
sus creencias; no se puede creer que el hecho de ser mujer equival-
ga a una sentencia de marginación y muerte.
  En una escalada previsible (acoso, violencia física, mutilación 
y asesinato), con el aval de una impunidad estructural (“ella se lo 
merecía”, “tenía tatuajes”, “¿qué andaba haciendo en ese sitio a esa 
hora?”, “con esa ropa, era de esperar”), los asesinatos de mujeres 
no tienen ninguna lógica criminal que no sea la del sistema.  De 
diferentes estratos sociales, distintas razas, edades que van desde 
la niñez temprana hasta la vejez y en geografías distantes entre sí, 
el género es la única constante.  Y el sistema es incapaz de explicar 
por qué esto va de la mano de su “desarrollo” y “progreso”.  En la 
indignante estadística de las muertes, mientras más “desarrollada” 
está una sociedad, mayor es el número de víctimas en esta auténti-
ca guerra de género.
  Y la “civilización” parece decirnos a los pueblos originarios: “la 
prueba de tu subdesarrollo está en tu baja tasa de feminicidios.  
Tengan sus megaproyectos, sus trenes, sus termoeléctricas, sus 
minas, sus presas, sus centros comerciales, sus tiendas de elec-
trodomésticos –con canal de televisión incluido-, y aprendan a 
consumir.  Sean como nosotros.  Para saldar la deuda de esta ayuda 
progresista, no bastan sus tierras, sus aguas, sus culturas, sus digni-
dades.  Deben completar con la vida de las mujeres”.
Segundo.- Miramos y escuchamos a la naturaleza herida de 

muerte, y que, en su agonía, advierte a la humanidad que lo peor 
está todavía por venir.  Cada catástrofe “natural” anuncia la sigui-
ente y olvida, convenientemente, que es la acción de un sistema 
humano la que la provoca.
  La muerte y la destrucción no son ya algo lejano, que se limite a 
fronteras, respete aduanas y convenios internacionales.  La destruc-
ción en cualquier rincón del mundo, repercute en todo el planeta.
Tercero.- Miramos y escuchamos a los poderosos replegándose y 
escondiéndose en los llamados Estados Nacionales y sus muros.  Y, 
en ese imposible salto hacia atrás, reviven nacionalismos fascis-
tas, chauvinismos ridículos y un palabrerío ensordecedor.  En esto 
advertimos las guerras por llegar, las que se alimentan de historias 
falsas, huecas, mentirosas y que traducen nacionalidades y razas en 
supremacías que se impondrán por la vía de la muerte y la destruc-
ción.  En los distintos países se vive la disputa entre capataces y 
quienes aspiran a sucederles, escondiendo que el patrón, el amo, 
el mandón, es el mismo y no tiene más nacionalidad que la del 
dinero.  Mientras tanto, los organismos internacionales languide-
cen y se convierten en meros nombres, como piezas de museo… o 
ni eso.
  En la oscuridad y confusión que preceden a esas guerras, escu-
chamos y miramos el ataque, cerco y persecución de cualquier 
atisbo de creatividad, inteligencia y racionalidad.  Frente al pens-
amiento crítico, los poderosos demandan, exigen e imponen sus 
fanatismos.  La muerte que plantan, cultivan y cosechan no es sólo 
la física; también incluye la extinción de la universalidad propia 
de la humanidad -la inteligencia-, sus avances y logros.  Renacen 
o son creadas nuevas corrientes esotéricas, laicas y no, disfrazadas 
de modas intelectuales o pseudo ciencias; y las artes y las ciencias 
pretenden ser subyugadas a militancias políticas.
Cuarto.- La Pandemia del COVID 19 no sólo mostró las vulnerabi-
lidades del ser humano, también la codicia y estupidez de los dis-
tintos gobiernos nacionales y sus supuestas oposiciones.  Medidas 
del más elemental sentido común fueron despreciadas, apostando 
siempre a que la Pandemia sería de corta duración.  Cuando el paso 
de la enfermedad se fue haciendo cada vez más dilatado, empeza-
ron los números a sustituir tragedias.  La muerte se convirtió así en 
una cifra que se pierde a diario entre escándalos y declaraciones.  
Un comparativo tétrico entre nacionalismos ridículos.  El porcen-
taje de bateo y de carreras limpias que determina qué equipo, o 
Nación, es mejor o peor.
  Como se detalla en uno de los textos previos, en el zapatismo 
optamos por la prevención y la aplicación de medidas sanitar-
ias que, en su momento, fueron consultadas con científic@s que 
nos orientaron y ofrecieron, sin titubear, su ayuda.  Los pueblos 
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Después de 6 meses de la implantación de esas medidas (cubre 
bocas o su equivalente, distancia entre personas, cierre de con-
tactos personales directos con zonas urbanas, cuarentena de 15 
días para quien pudo haber estado en contacto con contagiados, 
lavado frecuente con agua y jabón), lamentamos el fallecimiento 
de 3 compañeros que presentaron dos o más síntomas asociados al 
Covid 19 y que tuvieron contacto directo con contagiados.
  Otros 8 compañeros y una compañera, quienes murieron en ese 
período, presentaron uno de los síntomas.  Como carecemos de 
la posibilidad de pruebas, asumimos que el total de los 12 com-
pañer@s murieron por el llamado Corona virus (científicos nos 
recomendaron asumir que cualquier dificultad respiratoria sería 
Covid 19).  Estas 12 ausencias son responsabilidad nuestra.  No 
son culpa de la 4T o de la oposición, de neoliberales o neoconser-
vadores, de chairos o fifís, de conspiraciones o complots.  Pensam-
os que debimos haber extremado más todavía las precauciones.
  Actualmente, con la falta de esos 12 compañer@s a cuestas, 
mejoramos en todas las comunidades las medidas de prevención, 
ahora con el apoyo de Organizaciones No Gubernamentales y de 
científicos que, a título individual o como colectivo, nos orientan 
en el modo de afrontar con más fortaleza un posible rebrote.  De-
cenas de miles de cubre bocas (diseñados especialmente para evitar 
que un probable portador contagie a otras personas, de bajo costo, 
reusables y adaptados a las circunstancias) se han distribuido en 
todas las comunidades.  Otras decenas de miles más están siendo 
producidos en los talleres de bordado y costura de insurgent@s y 
en los poblados.  El uso masivo de cubre bocas, las cuarentenas de 
dos semanas para quienes pudieran estar infectados, la distancia y 
el lavado continuo de manos y rostro con agua y jabón, y evitar en 
lo posible salir a las ciudades, son medidas recomendadas incluso 
a herman@s partidistas, para contener la expansión de contagios y 
permitir el mantenimiento de la vida comunitaria.
  El detalle de lo que fue y es nuestra estrategia podrá ser consul-
tado en su momento.  Por ahora decimos, con la vida latiendo en 
nuestros cuerpos, que, según nuestra valoración (en la que prob-
ablemente podemos estar equivocados), el enfrentar la amenaza 
como comunidad, no como un asunto individual, y dirigir nuestro 
esfuerzo principal a la prevención, nos permite decir, como pueb-
los zapatistas: aquí estamos, resistimos, vivimos, luchamos.
  Y ahora, en todo el mundo, el gran capital pretende que se vuel-
va a las calles para que las personas reasuman su condición de 
consumidores.  Porque son los problemas del Mercado los que le 
preocupan: el letargo en el consumo de mercancías.
  Hay que retomar las calles, sí, pero para luchar.  Porque, como 
hemos dicho antes, la vida, la lucha por la vida, no es un asunto 
individual, sino colectivo.  Ahora se está viendo que tampoco es 
asunto de nacionalidades, es mundial.
-*-
  Muchas cosas de éstas miramos y escuchamos.  Y mucho las 
pensamos.  Pero no sólo…
Quinto.- También escuchamos y miramos las resistencias y 
rebeldías que, no por silenciadas u olvidadas, dejan de ser claves, 
pistas de una humanidad que se niega a seguir al sistema en su 
apresurado paso al colapso: el tren mortal del progreso que avanza, 
soberbio e impecable, hacia el acantilado.  Mientras el maquinista 
olvida que es sólo un empleado más y cree, ingenuo, que él decide 
el camino, cuando no hace sino seguir la prisión de los rieles hacia 
el abismo.
  Resistencias y rebeldías que, sin olvidar el llanto por las ausen-
cias, se empeñan en luchar por -quien lo diría-, lo más subversivo 
que hay en esos mundos divididos entre neoliberales y neoconser-
vadores-: la vida.
  Rebeldías y resistencias que entienden, cada quien con su modo, 
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su tiempo y su geografía, que las soluciones no están en la fe en los 
gobiernos nacionales, que no se gestan protegidas por fronteras ni 
visten banderas y lenguas distintas.
  Resistencias y rebeldías que nos enseñan a nosotros, nosotras, 
nosotroas, zapatistas, que las soluciones pudieran estar abajo, en 
los sótanos y rincones del mundo.  No en los palacios gubernamen-
tales.  No en las oficinas de las grandes corporaciones.
  Rebeldías y resistencias que nos muestran que, si los de arriba 
rompen los puentes y cierran las fronteras, queda navegar ríos y 
mares para encontrarnos.  Que la cura, si es que la hay, es mundial, 
y tiene el color de la tierra, del trabajo que vive y muere en calles 
y barrios, en mares y cielos, en los montes y en sus entrañas.  Que, 
como el maíz originario, muchos son sus colores, sus tonalidades y 
sonidos.
-*-
  Todo esto, y más, miramos y escuchamos.  Y nos miramos y nos 
escuchamos como lo que somos: un número que no cuenta.  Porque la 
vida no importa, no vende, no es noticia, no entra en las estadísticas, 
no compite en las encuestas, no tiene valoración en las redes sociales, 
no provoca, no representa capital político, bandera partidaria, escánda-
lo de moda.  ¿A quién le importa que un pequeño, pequeñísimo, grupo 
de originarios, de indígenas, viva, es decir, luche?
  Porque resulta que vivimos.  Que a pesar de paramilitares, pan-
demias, megaproyectos, mentiras, calumnias y olvidos, vivimos.  Es 
decir, luchamos.
  Y en esto pensamos: en que seguimos luchando.  Es decir, seguimos 
viviendo.  Y pensamos que durante todos estos años, hemos recibi-
do el abrazo hermano de personas de nuestro país y del mundo.  Y 
pensamos que, si acá la vida resiste y, no sin dificultades, florece, es 
gracias a esas personas que desafiaron distancias, trámites, fronteras y 
diferencias culturales y de lengua.  Gracias a ellas, ellos, elloas – pero 
sobre todo ellas-, que retaron y derrotaron calendarios y geografías.
 En las montañas del sureste mexicano, todos los mundos del mundo 
encontraron, y encuentran, oído en nuestros corazones.  Su palabra y 
acción fue alimento para la resistencia y la rebeldía, que no son sino 
continuación de las de nuestros antecesores.
  Personas con las ciencias y las artes como camino, encontraron 
el modo para abrazarnos y alentarnos, aunque fuera a la distancia.  
Periodistas, fifís y no, que reportearon la miseria y la muerte antes, la 
dignidad y la vida siempre.  Personas de todas las profesiones y oficios 
que, mucho para nosotros, tal vez poco para ell@s, estuvieron, están.
  Y de todo esto pensamos en nuestro corazón colectivo, y llegó en 
nuestro pensamiento que ya es el tiempo ya de que nosotras, nosotros, 
nosotroas, zapatistas, correspondamos al oído, la palabra y la presen-
cia de esos mundos.  Los cercanos y los lejanos en geografía.
Sexto.- Y esto hemos decidido:
  Que es tiempo de nuevo para que bailen los corazones, y que no sean 
ni su música ni sus pasos, los del lamento y la resignación.
  Que diversas delegaciones zapatistas, hombres, mujeres y otroas del 
color de nuestra tierra, saldremos a recorrer el mundo, caminaremos 
o navegaremos hasta suelos, mares y cielos remotos, buscando no la 
diferencia, no la superioridad, no la afrenta, mucho menos el perdón y 
la lástima.
  Iremos a encontrar lo que nos hace iguales.
  No sólo la humanidad que anima nuestras pieles diferentes, nuestros 
distintos modos, nuestras lenguas y colores diversos.  También, y 
sobre todo, el sueño común que, como especie, compartimos desde 
que, en la África que pareciera lejana, echamos a andar del regazo 
de la primera mujer: la búsqueda de la libertad que animó ese primer 
paso… y que sigue andando.
  Que el primer destino de este viaje planetario será el continente 
europeo.
  Que navegaremos hacia las tierras europeas.  Que saldremos y que 

zarparemos, desde tierras mexicanas, en el mes de abril del año del 
2021.
  Que, después de recorrer varios rincones de la Europa de abajo y a 
la izquierda, llegaremos a Madrid, la capital española, el 13 de agosto 
del 2021 -500 años después de la supuesta conquista de lo que hoy es 
México-.  Y que, inmediatamente después, seguiremos el camino.
  Que hablaremos al pueblo español.  No para amenazar, reprochar, 
insultar o exigir.  No para demandarle que nos pida perdón.  No para 
servirles ni para servirnos.
  Iremos a decirle al pueblo de España dos cosas sencillas:
  Uno: Que no nos conquistaron.  Que seguimos en resistencia y 
rebeldía.
  Dos: Que no tienen por qué pedir que les perdonemos nada.  Ya 
basta de jugar con el pasado lejano para justificar, con demagogia e 
hipocresía, los crímenes actuales y en curso: el asesinato de luchadores 
sociales, como el hermano Samir Flores Soberanes; los genocidios 
escondidos detrás de megaproyectos, concebidos y realizados para 
contento del poderoso -el mismo que flagela todos los rincones del 
planeta-; el aliento monetario y de impunidad para los paramilitares; la 
compra de conciencias y dignidades con 30 monedas.
  Nosotros, nosotras, nosotroas, zapatistas NO queremos volver a ese 
pasado, ni solos, ni mucho menos de la mano de quien quiere sembrar 
el rencor racial y pretende alimentar su nacionalismo trasnochado con 
el supuesto esplendor de un imperio, el azteca, que creció a costa de 
la sangre de sus semejantes, y que nos quiere convencer de que, con 
la caída de ese imperio, los pueblos originarios de estas tierras fuimos 
derrotados.
  Ni el Estado Español ni la Iglesia Católica tienen que pedirnos 
perdón de nada.  No nos haremos eco de los farsantes que se montan 
sobre nuestra sangre y así esconden que tienen las manos manchadas 
de ella.
  ¿De qué nos va a pedir perdón la España?  ¿De haber parido a 
Cervantes? ¿A José Espronceda? ¿A León Felipe? ¿A Federico García 
Lorca? ¿A Manuel Vázquez Montalbán?  ¿A Miguel Hernández?  
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¿A Pedro Salinas? ¿A Antonio Machado?  ¿A Lope 
de Vega? ¿A Bécquer?  ¿A Almudena Grandes?  ¿A 
Panchito Varona, Ana Belén, Sabina, Serrat, Ibáñez, 
Llach, Amparanoia, Miguel Ríos, Paco de Lucía, 
Víctor Manuel, Aute siempre? ¿A Buñuel, Almodóvar 
y Agrado, Saura, Fernán Gómez, Fernando León, 
Bardem? ¿A Dalí, Miró, Goya, Picasso, el Greco y 
Velázquez? ¿A algo de lo mejor del pensamiento 
crítico mundial, con el sello de la “A” libertaria? 
¿A la república? ¿Al exilio? ¿Al hermano maya 
Gonzalo Guerrero?
  ¿De qué nos va a pedir perdón la Iglesia 
Católica?  ¿Del paso de Bartolomé de las 
Casas?  ¿De Don Samuel Ruiz García?  ¿De 
Arturo Lona?  ¿De Sergio Méndez Arceo? 
¿De la hermana Chapis?  ¿De los pasos de 
los sacerdotes, hermanas religiosas y seglares que han 
caminado al lado de los originarios sin dirigirlos ni suplantarlos?  
¿De quienes arriesgan su libertad y vida por defender los derechos 
humanos?
-*-
  El año del 2021 se cumplirán 20 años de la Marcha del Color 
de la Tierra, la que realizamos, junto con los pueblos hermanos 
del Congreso Nacional Indígena, para reclamar un lugar en esta 
Nación que ahora se desmorona.
  20 años después navegaremos y caminaremos para decirle al 
planeta que, en el mundo que sentimos en nuestro corazón colec-
tivo, hay lugar para todas, todos, todoas.  Simple y sencillamente 
porque ese mundo sólo es posible si todas, todos, todoas, luchamos 
por levantarlo.
  Las delegaciones zapatistas estarán conformadas mayoritaria-
mente por mujeres.  No sólo porque ellas pretenden así devolver el 
abrazo que recibieron en los encuentros internacionales anteriores.  
También, y sobre todo, para que los varones zapatistas dejemos 

claro que somos lo que somos, y no somos lo que no somos, gra-
cias a ellas, por ellas y con ellas.
  Invitamos a que el CNI-CIG forme una delegación para que nos 
acompañe y sea, así, más rica nuestra palabra para lo otro que lejos 
lucha.  Especialmente invitamos a una delegación de los pueblos 
que levantan el nombre, la imagen y la sangre del hermano Samir 
Flores Soberanes, para que su dolor, su rabia, su lucha y resistencia 
llegue más lejos.
  Invitamos a quienes tienen como vocación, empeño y horizonte, 
las artes y las ciencias a que acompañen, a la distancia, nuestros 
navegares y pasos.  Y que así nos ayuden a difundir que en ellas, 
ciencias y artes, está la posibilidad no sólo de la supervivencia de 
la humanidad, también de un mundo nuevo.
En resumen: salimos a Europa en el mes de abril del año del 2021.  

¿La fecha y la hora?  No la sabemos… todavía.
-*-

Compañeras, compañeros, com-
pañeroas:

Hermanas, her-
manos y 

her-
ma-
no-

as:
  Éste 

es 
nuestro 

empeño:
  Frente a 

los poder-
osos trenes, 

nuestras 
canoas.

  Frente a las 
termoeléctri-

cas, las lucecitas 
que las zapatistas 

dimos en custo-
dia a mujeres que 

luchan en todo el 
mundo.

  Frente a muros y 
fronteras, nuestro 

navegar colectivo.
  Frente al gran capital, 

una milpa en común.
 Frente la destrucción 

del planeta, una montaña 
navegando de madrugada.
  Somos zapatistas, portador@s del virus de la 
resistencia y la rebeldía.  Como tales, iremos a los 5 continen-
tes.
Es todo… por ahora.
Desde las montañas del Sureste Mexicano.
A nombre de las mujeres, hombres y otroas zapatistas.
 

Subcomandante Insurgente Moisés.
México, octubre del 2020

 
P.D.- Sí, es la sexta parte y, como el viaje, seguirá en sentido inver-
so.  Es decir, le seguirá la quinta parte, luego la cuarta, después la 
tercera, continuará en la segunda y terminará con la primera.
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“no podemos ver todo lo que pasa en nuestro planeta y que-
darnos nomás callados, como si sólo nosotros estamos donde 

estamos. Pues en el mundo lo que queremos es decirle a todos 
los que resisten y luchan con sus modos y en sus países, que 

no están solos, que nosotros los zapatistas, aunque somos muy 
pequeños, los apoyamos y vamos a ver el modo de ayudarlos 

en sus luchas y de hablar con ustedes para aprender,  
porque de por sí lo que hemos aprendido es a aprender”

 
Sexta Declaración de la Selva Lacandona del EZLN, 2006

Se convocó a una Acción Global contra la Guerra al EZLN, 
los pueblos y la vida. Pero “falta, lo que falta” 
A través de la lucha de lxs zapatistas y otras 
sabemos que nos metieron y hoy mismo 
se impone una guerra contra la vida 
y los pueblos del mundo. Nos que-
da resistir y tejernos, o morir. De 
la guerra se sirven los grandes 
capitalistas y sus Estados de to-
das las tendencias. Participan 
grandes grupos empresariales, 
la gran banca y sectores finan-
cieros y todos sus grupos arma-
dos: policía, ejércitos públicos y 
privados, paramilitares, cárteles 
del narcotráfico... Cuentan con los 
medios de paga y toda la sarta de 
funcionarios: ladrones con o sin car-
go que asumen que el mundo y la gente 
existen para alimentar su apetito insaciable 
y que su bienestar es lo único que importa. Su 
objetivo es acumular capital en pocas manos en el me-
nor tiempo posible.
Para resistir y defender la vida tenemos que conocer bien este 
enemigo y saber distinguir siempre entre nosotrxs y ellos; en-
tre vivir o aguantar muriendo y matando. Queriendo ser como 
ellos, defendemos la limosna que nos tiran, somos cómplices y 
aceptamos su autoridad. Les ayudamos a derrotarnos. A acabar 
con la vida. Aceptamos de antemano que no podemos sino ser-
virles. Nombramos nuestra derrota: triunfar y ser realistas sin 
luchar. O sea, pues, la costumbre, la normalidad.
 
Aunque nos hayan derrotado tantas veces hemos aprendido que: 

-	 Donde se siembra -desde nuestros lugares, territorios, 
pueblos- se cosecha dignidad, convirtiéndola en vida 
mediante el esfuerzo, el saber y la memoria de quienes 
no se rinden, no se venden y no claudican; 

-	 La dignidad es desafío, pero también la alegría de ha-
cer la vida entre todxs con la tierra. Eso que llamamos 
autonomías;

-	 Nuestro principal desafío es escucharnos, conocernos, 
tejernos. Lo demás es sumisión, engaño, esclavitud y 
muerte; 

-	 Desde todos esos lugares, personas, organizaciones, 
pueblos, comunidades y procesos se abren ventanas 
para que otrxs podamos aprender; 

-	 Esas luchas por la autonomía son espejos para mirar-
nos y luchar desde territorios propios o ajenos para 

resistir la misma guerra y cosechar nuestras 
vidas. 

-	 Nos quieren marginar, aislar, 
negar, castigar con la soledad y 

con el miedo. 

Pero sabemos que se puede, se tie-
ne que poder y sabemos también 
un poquito-mucho por dónde y 
cómo.

Necesitamos saber también por 
qué no, dónde nos equivocamos, 

lo que nos hicieron y nos quieren 
hacer.

Las experiencias de derrotas y rum-
bos de poco sirven si no se comparten, 

si no nos escuchamos y reconocemos para 
no seguir ahogando ignorada la sabiduría. 

Tanta desolación ahoga y amarga. Tanto rechazo a 
la generosidad y sabiduría impide que germinen las semillas 
de vida que nos reclaman compartir; ser tierra, agua y cuidado. 
Ser Madre Tierra que sufre intoxicada, enferma, violentada y 
amenazada de muerte y con ella la vida toda, por la guerra que 
pretende impedirnos imaginar otro mundo posible y justo don-
de nuestros pies pisan y nuestro corazón sueña.

Entonces, nos autoconvocamos a caminar la palabra. No sobre 
los pueblos que resisten desde sus geografías. Sí, siempre con y 
desde los pueblos. Siempre contra la misma guerra capitalista, 
colonial, patriarcal, que quiere despojarnos de nuestros terri-
torios, tejido vivo de tierras, imaginarios, cuerpos; de todo lo 
que vive. 

Por todo esto y lo que falta y no sabemos nombrar, nos da gusto 
asumir que no sabemos los cómos ni los quiénes, porque no 
nos corresponde decidir ni orientar. Volver a casa, a la Madre 

CONVOCATORIA A AUTO-CONVOCARNOS
Nos queda resistir y tejernos o morir 

Acción global contra la guerra al EZLN, por los pueblos y la vida

zapatistas
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Tierra, retomar el camino es llamarnos a alimentarnos con la 
vida y no de ella. Nos convocamos a salvar la vida. No se trata 
de esperar y observar a ver quiénes salen. Se trata de ponernos 
en marcha con el flujo de la Madre Vida, no sólo desde cada 
resistencia y búsqueda, sino en la fuerza que da encontrarnos, 
conocernos, caminar, sembrar, germinarnos exigiéndonos el te-
jido y el camino.

Proponemos re-conocernos desde el olvido y, por nombrar algo
-	 Contar, o cantar, o como sea, entre nosotras y nosotros, 

quiénes somos, de dónde venimos y lo que nos hace 
memoria, experiencia, camino, vocación y territorio. 

-	 Escucharnos para sabernos, entendernos y reconocer-
nos en esa escucha y 

-	 Des-cubrir lo que nos están haciendo. Reconocerlos en 
sus intenciones, su odio, sus trampas y sus planes… y

-	 Acá, en esta fogata de fogatas, mientras no nos ven 
los mandones, palabrandar lo que debería ser la vida, 
cómo deberíamos estar-ser-hacer entre nosotrxs, qué 
falta, preguntar y tejernos, es una manera de decir or-
ganizarnos como lo nombra la Madre Tierra.

Hacer estas cosas como una acción de acciones globales, plane-
tarias, planta por planta, territorio por territorio y tejernos como 
el agua que lo ha habitado y recorrido todo, siendo, como es, 
memoria de la vida entera para hacernos torrente y libertad. 

Contra la guerra al EZLN, porque las y los zapatistas nos han 

convocado a cada quién a nuestro modo y desde nuestros lu-
gares; 
Por los pueblos, porque no hay jefes ni mandones ni mejores, 
aunque haya quienes ya vayan andando con más fuerza y expe-
riencia y muchas más que ni se sabe y; 
Por la vida, porque si no nos volvemos territorios y tejidos de 
territorios, si no volvemos a casa, toda la vida será destruida 
por los que no pueden dejar de matar, comprarnos y reclutarnos 
para quedarse con todo, para acabar con todo. 

Nos autoconvocamos desde tantos modos como sea posible, 
desde lo que convoque a cada uno de nosotrxs, en espejos para 
mirarnos críticamente frente al patriarcado que negamos y te-
nemos que matar, frente al afán de dominar y explotar, frente a 
la obediencia debida, frente a nuestra defensa ciega de la nor-
malidad y las ventajas… a resistir juntxs, desde el territorio za-
patista hasta el Wallmapu, por todos los lugares de la tierra….

Nosotrxs lxs Indixs/Legado de Hugo Blanco Galdos
Pueblos en Camino  
En cortito que’s pa’largo
Brigada “Dr. Ignacio Martín-Baró”
Brigada de Salud Comunitaria 43 
Wainjirawa 
La guarura 
Colectivo Desde el Margen
Proyecto Libre: Educación y Autonomía
Lucha Indígena
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Así lo demostró 
el análisis del 
laboratorio CEIMIC 
Perú en la mitad 
de 42 alimentos 
comprado en 
los mercados de 
Frutas, Mayorista 
de Santa Anita, 
Lobatón de Lince 
y de Magdalena en 
Lima.

Los resultados son muy pre-
ocupantes porque el 50 % de 
las muestras tiene tal cantidad 
de plaguicidas, pesticidas y 
otros agroquímicos  que supera 
largamente los límites máximos 
tolerables, hasta  2000% veces 
la concentración permitida. Ade-

más algunos productos restrin-
gidos en el Peru como el Meta-
midofós, el Chlorpyrifos. Una 
buena parte de los agrotoxicos 
identificados son considerados 
altamente peligrosos para la salud, 
genotóxicos, neurotóxicos;otros 
son disruptores endocrinos y afec-
tan a nuestra biodiversidad.

Las muestras de ají amarillo o 
tomate contenían residuos de al 
menos 10 químicos cada uno. Se-
gún el, Luis Gomero Osorio, lo 
hallado en el estudio ratifica su 
postulado que la presencia de 
residuos de plaguicidas superan 
los límites máximos estableci-
dos.

“A a los consumidores les es-

tán llegando alimentos con una 
alta carga tóxica”, dice LuisGo-
mero, presidente del Consorcio 
Agroecológico Peruano-CAP. “El 
uso en el país es indiscriminado 
[de pesticidas], antes de salir 
al mercado se siguen aplicando 
estos productos y eso hace que 
tengan una presencia de resi-
duos significativa”.

El Servicio Nacional de Sanidad 
Agraria (Senasa), encargado de 
realizar estudios periódicos para 
vigilar la presencia de pesticidas 
en los cultivos, consideró que las 
muestras realizadas en diferentes 
centros de abastos de Lima, no 
son prueba suficiente para de-
terminar que hay contaminación 

FRUTAS Y VERDURAS 
CONTAMINADAS CON 

AGROQUíMICOS

Eco agricultura
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Nosotrxs

en estos alimentos de primera 
necesidad.

El ex cpngresista Jaime 
Delgado denunció que el Se-
nasa cuenta con la tecnología 
y el personal calificado para 
garantizar el óptimo control 
de agroquímicos, pero que 
lo emplean para los cultivos 
destinados a la agroexporta-
ción desamparando al merca-
do local.

“Las grandes empresas 
agroexportadoras sí cumplen 
con estos requisitos [están-
dares de calidad] porque 
sino no podrían vender en el 
extranjero y Senasa ha pues-
to todos sus recursos como 
infraestructura, laboratorios 
y personal calificado a dispo-
sición de estos grupos pero, 
¿quién se preocupa por el 
consumidor nacional?, nadie”,

“Necesitamos con urgencia 
establecer una acción ciudada-
no para denunciar esta falta de 
control por parte de las autori-
dades competentes.”

Continuamos con comentarios de alumnos y alum-
nas universitarias que leyeron el libro Nosotrxs lxs 
Indixs, en este caso, de Alicia Elizabeth León Ortiz:

A mi parecer el capítulo diecisiete tiene múltiples frases que son dignas de 
seleccionar, pero la que más me llamo la atención fue la que se encuentra 
abajo, esto porque es verdad, estamos tejidos unos con otros, no somos 

seres aislados, somos el cumulo de experiencias que logramos vivir en nuestra vida, 
las experiencias de nuestros antepasados y seremos parte de las generaciones que 
están por venir, somos todos y eso es lo que nos hace fuertes. 

“Estamos tejidos entre nosotras y nosotros, a muchos tiempos y espacios, a mu-
chas luchas y búsquedas, a una humanidad silenciada en la cordura de esta historia 
que nos imponen” (pág. 364) Ahora bien, al igual que nosotros no somos seres 
aislados tampoco lo que pasa en una parte del mundo es independiente del otro lado 
del mundo, son reacciones, son respuestas y causas que se entrelazan, tanto lo bue-
no como lo malo, un feminicidio por ejemplo no es un caso aislado de violencia, es 
la respuesta de una sociedad a múltiples situaciones. 

La vida, las personas, los sucesos, las cosas todo, absolutamente todo esta en-
tretejido y por lo tanto nos afecta. “La “violencia social” los feminicidios, los crí-
menes contra jóvenes, las desapariciones, las acciones militares masivas en centros 
urbanos y muchos otros hechos de terror como las guerras contra el narcotráfico y 
el terrorismo no son hechos aislados. 

La masacre anterior a Ayotzinapa fue el 
bombardeo sistemático de Gaza por parte 
de Israel contra civiles inocentes con el 
propósito de experimentar con una gue-
rra despiadada en la que se utili-
za la tecnología bélica más 
avanzada para experimentar 
y destruir. Exterminio y des-
trucción que además de desha-
cerse de excedentes de la población, 
da oportunidad de aprender a hacerlo y en-
frentar las reacciones” (pág. 371) 

Definitivamente el libro escrito por 
Hugo Blanco es una oda a la humani-
dad, un grito desesperado de lucha y 
un mensaje de esperanza, las cosas 
están mal, sí , pero se pueden 
cambiar y se busca cam-
biarlas incluso nosotros 
desde nuestra posición, 
cada día, cada momento 
es un oportunidad para 
aportar nuestro granito 
de arena a esa lucha que 
busca crear un mundo 
mejor para todos, por-
que lo que busca cuidar a 
la naturaleza, a la tierra e inclu-
so ayudar específicamente a una clase 
oprimida también nos ayuda a noso-
tros, a fin de cuentas somos todos.
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Incendios en EU
En el estado de California, en Estados Unidos, los bomberos conti-
núan la lucha para contener más de veinte grandes incendios debido 
a que el clima cálido y los vientos secos y racheados avivaron las 
llamas que seguían ardiendo y provocaron nuevos incendios durante 
la noche. Los incendios más recientes, desatados en los condados 
de Napa y Shasta, al norte de California, han consumido unas 4.000 
hectáreas, destruyendo viñedos y hogares, y requiriendo órdenes de 
evacuación para miles de personas.
A medida que California entra en el pico de su temporada de in-
cendios, ya se han quemado 1.376 millones de hectáreas, un récord 
histórico. Científicos del clima advierten que las emisiones de gases 
de efecto invernadero han provocado altas temperaturas sin prece-
dentes y una persistente sequía que ha resecado la vegetación, po-
niendo a los californianos en una situación vulnerable ante incendios 
explosivos.
Esto ocurre mientras investigadores de la Universidad de Stanford 
hallaron que al menos 1.200 personas, — una cifra que podría ele-
varse hasta 3.000 personas — han muerto como resultado de la inha-
lación del humo tóxico que cubrió California en las últimas semanas.

Emmanuel Rozental 
Pueblos en Camino

Septiembre 30 de 2020

Es cuestión de indagar, escuchar y ver: 
Colombia exporta y recibe entrenamiento 
a fuerzas policiales especiales de todo el 
continente para la brutalidad. Desde el Wa-
llmapu, Argentina y Paraguay hasta Me-
soamérica. Entrenados para destrozar ojos 
a civiles en protestas desde Israel contra lxs 
Palestinos, en Colombia hace años, en Chi-
le, y en todos los países donde hay protes-
tas y rebeldías de los pueblos. La policía de 
Colombia viene agrediendo y masacrando 
públicamente desde hace mucho tiempo. 
Lo hace porque hay cámaras, grabaciones 
y testigxs. El terror criminal oficial es un 
mensaje para el que se ha entrenado. El 
mensaje comienza con el acto de terror. 
Lo que sigue lo completa y se extiende en 
el tiempo, con la complicidad de medios 
de paga, procesos judiciales, discursos de 
“responsables” que incluyen mandos, el 
Jefe de Estado y miembros del gabinete 
ministerial. No son unas “manzanas podri-
das”, ni “acciones aisladas”. Son crímenes 
sistemáticos con diseño y libreto. La refor-
ma o el desmantelamiento de la policía no 

cambia nada, porque el aparato represor 
incluye a todas las fuerzas legales e ilega-
les coordinadas desde el Estado. Se trata de 
una política pública transnacional de segu-
ridad. Un acumulado de experiencias, sabe-
res y prácticas. Un plan de acción para el 
sometimiento de los pueblos a una tiranía. 
Mentiras, procedimientos y manipulacio-
nes, inteligencia, análisis de impactos. Se-
guridad y domesticación. Política pública 
de terror criminal de los estados: hablan y 
silencian a George Floyd, a las víctimas y 
pueblos del mundo.

Son 63 masacres en lo que va corrido 
de 2020 en Colombia. Mensajes de terror 
brutal sin explicaciones o con condenas an-
ticipadas (vendetta, disputa entre “grupos al 
margen de la ley”, narcotráfico, problemas 
pasionales, etc.) cometidos en todo el terri-
torio nacional con barbarie y presentados 
al público como hechos aislados, igual que 
los más de 1000 líderxs sociales asesina-
dos desde la “paz”. Terror que paraliza. La 
gente y los funcionarios locales denuncian 
y piden ayuda al Estado: el único con la ca-
pacidad y la “inteligencia” para cometerlas. 
Si protestan, lxs masacran. Las masacres 
se cometen en los territorios más militari-
zados del país. Se militarizan más gracias 

a las masacres. Víctimas del terror, las co-
munidades piden ayuda al represor. Plan de 
terror y ocupación secuencial total, progre-
siva y priorizada del territorio. Desmante-
lamiento de la resistencia organizada. Plan 

precedido, acompañado y seguido de 
ambientación en medios, legislación de 
excepción y megaproyectos criminales 
(legales e ilegales) desde el narcotráfico 
hasta el fracking, el agronegocio, las vías 
y poliductos, la minería, los puertos, las hi-
droeléctricas. El plan de terror hace parte de 
un proyecto de eliminación de excedentes 
de población y de capital, desmantelamien-
to de procesos organizativos y captura de 
territorios estratégicos. 

Pandemia con agresiones represivas vi-
deo-documentadas contra civiles inermes 
que ni siquiera protestaban en la mayoría 
de los casos.  El 8 de septiembre, rodea-
dos de gente con celulares que les pedían 
dejar de golpearlo, la policía masacró a 
Javier Ordóñez en la localidad de Soacha 
al sur de Bogotá. Él gritaba “¡por favor no 
más…ya!”. Esposado, en el suelo, seguían 
golpeándolo (ya se sabe, el mismo guion 
en todos los casos y en todos los países). 
Múltiples fracturas de cráneo y un riñón re-
ventado que causó hemorragia fatal. Todo 

Masacre, política de estado
Colombia
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el mundo vio el video. La gente en Soacha 
y en Bogotá no estalló de inmediato: exigió 
una firme respuesta en derecho desde las 
instituciones del Estado. Advirtieron que si 
para el día 9 en la tarde, esta respuesta no 
se diera, saldrían a las calles. Tuvieron que 
salir y lo hicieron en una decena de locali-
dades dispersas de Bogotá. La ira justa y 
provocada sería usada según el libreto para 
que el Ministro de Defensa señalara que no 
fueron acciones espontáneas sino provoca-
das por infiltrados. La gente quemó varios 
Centros de Atención Inmediata (CAI) de la 
policía, como en el que encerraron y mata-
ron a Javier y habían maltratado y tortura-
do a tantxs. Sin que hubiera una amenaza 
significativa contra los represores, según 
ha quedado documentado en testimonios y 
videos, de un momento a otro y de manera 
simultánea en varias localidades, hordas de 
policías fuertemente armados salen a dis-
parar indiscriminadamente contra la pobla-
ción. Obedecen una orden de arriba y ase-
sinan a 13 personas en diversas localidades, 
hieren a 700 y arrestan más de 70. La alcal-
desa de Bogotá había ordenado no reprimir 
la protesta civil. El comandante de la poli-
cía no dio la orden de ataque. El Presidente 
Duque no acompañó ni se solidarizó con la 
familia de Javier ni con las víctimas de la 
masacre policial sino que, vestido de poli-
cía, visitó los CAI de los masacradores y 
se hizo grabar felicitándolos como héroes. 

El Ministro de Defensa pretendió pedir per-
dón para explicar y justificar el terror. Álva-
ro Uribe Vélez, personificación del orden 
mafioso-fascista, presidente a la sombra, en 
prisión domiciliaria por obstruir un proceso 
judicial por narcotráfico, paramilitarismo, 
masacres y corrupción, trina llamando a 
que el ejército salga a las calles…y sale. El 
terror del estado se ejecuta para justificarlo 
y extenderlo. 

En noviembre 15 se cumplirá un año 
del asesinato de Dilan Cruz, estudiante de 
secundaria. Los videos desde todos los án-
gulos del policía que le apunta a la cabeza 
y lo asesina, son parte del libreto. Hasta 
hoy, lo que vimos y sabemos, ni lo vimos 
ni es verdad. La institucionalidad criminal 

mata en público y “por nuestra seguridad” 
ejecuta la magia de editar lo que vemos y 
conocemos. 

El 16 de septiembre, cae la estatua de 
Sebastián de Belalcázar a manos de indí-
genas en la colonial Popayán. El fundador 
de Cali, Popayán, Quito y Guayaquil mató 
a garrotazos a su hermano por el poder de 
conquistar. Se rompe la cabeza de yeso del 
violador y masacrador del pueblo Pubenen-
se que fundó con muerte y terror esa ciudad 
de blancos hace más de 500 años. Los lla-
man vándalos. Ante la caída del símbolo, 
reaccionan con ira y dolor desde el poder. 
Los muertos de las masacres, para ellxs, no 
cuentan. Nos matan y aterrorizan porque 
pueden. Para que lo sepamos.

  Duque, al frente del Estado policial. Abajo, así quedó la estatua de Sebastián Belalcazar luego de ser derribado por los indígenas
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de Javier Herran

5 de octubre de 2020

El movimiento zapatista se en-
frenta a un escenario compli-
cado, en el que tiene que hacer 

frente a una estrategia de contrainsur-
gencia decisiva y declarada sustentada 
en la impunidad del aparato de justicia 
del gobierno

Hace poco menos de un mes el go-
bierno mexicano reconoció públicamente 
su responsabilidad en la masacre de Ac-
teal, Chiapas, que data de diciembre de 
1997, en la que murieron 45 personas y 26 
resultaron heridas. Pero es precisamente 
en este estado, ubicado en el al sureste del 
país, que en los últimos meses ha experi-
mentado un resurgimiento de la violencia 
estatal y paraestatal.

Los pueblos originarios de Chiapas 
conviven con las tensiones generadas por 
un conflicto que estalló en 1994, cuando el 
Ejército Zapatista de Liberación Nacional 
(EZLN) pidió al gobierno mexicano que 
pusiera fin a la negligencia y los ataques 
físicos, culturales y territoriales contra las 
comunidades indígenas. de la región. En 
ese momento, cualquier intento de diálo-
go entre los tres niveles de Estado y el 
EZLN había dado lugar a enfrentamientos 
directos que apunt-
aban al propósito 
de los aparatos de 
gobierno: deten-
er los procesos de 
construcción de la 
autonomía.

Sin embargo, la 
presencia y presión 
de las fuerzas mil-
itares, así como la 
manipulación civil 
llevada a cabo en 
el territorio zapa-
tista a través de la 
creación de subsid-
ios sociales, se han 
convertido ahora 
en acciones crimi-
nales que ocultan el 
carácter público del 
gobierno estatal y 
avivan fuertemente 
la guerra de bajo 

nivel. intensidad en Chiapas.
De manera plenamente consciente, 

se ha creado una red de organizaciones y 
grupos que, en base a supuestos intereses 
comunitarios y / o territoriales, operan en 
el territorio zapatista, pero no solo atacan-
do, secuestrando, asesinando y saqueando 
a las comunidades que se han manifestado 
en contra de los proyectos. que amenazan 
la vida, el medio ambiente y los valores de 
la comunidad.

Un claro ejemplo de ataques contra 
las comunidades zapatistas es lo ocurrido 
el pasado 22 de agosto en Cuxuljá, en el 
Municipio Autónomo Rebelde Zapatista 
Lucio Cabañas (en el municipio oficial de 
Ocosingo), donde algunos integrantes del 
grupo paramilitar Organización Regional 
de Cafeticultores de Ocosingo (ORCAO) 
balearon, saquearon e incendiaron dos 
almacenes de café, así como bases de 

apoyo del EZLN. Unos días después, el 
27 de agosto, el Congreso Nacional Indí-
gena (CNI) denunció el ataque, acusando 
a la propia ORCAO, al Movimiento de 
Regeneración Nacional (MORENA), que 
actualmente ostenta la presidencia mexi-
cana, y a los gobiernos estatal y federal de 
ser responsable.

El conflicto entre la ORCAO y el 
EZLN se remonta a principios de la dé-
cada del 2000, cuando la organización de 
caficultores, que habían participado pre-
viamente en el levantamiento zapatista 
y la ocupación de pastos en la región de 
Ocosingo, abandonó la resistencia para 
aliarse el gobierno del estado de Pablo 
Salazar. Desde entonces, la hostilidad 
por parte de la ORCAO se ha mantenido 
constante, alimentada por el deseo de re-
cuperar la mitad de las tierras donde las 
bases de apoyo zapatistas siembran colec-

Ofensiva paramilitar 
contra la autonomía 
indígena en Chiapas

México
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tivamente. Basta pensar en los secuestros 
y agresiones del pasado mes de febrero 
en el municipio de Chilón, orquestados 
por ORCAO junto al grupo paramilitar 
Los Chinchulines y el partido MORENA 
contra algunos miembros del CNI.

El movimiento zapatista enfrenta un 
escenario complicado, en el que tiene 
que hacer frente a una estrategia de con-
trainsurgencia decidida y declarada sus-
tentada en la impunidad de los sistemas 
de justicia del gobierno.

A ello se suman, por un lado, la am-
pliación territorial y reordenación de las 
Juntas de Buen Gobierno y los munic-
ipios autónomos que se inició en agosto 
del año pasado y, por otro, una crisis de 
salud que está afectando a todo el país, 
en particular. regiones indígenas que no 
tienen acceso a sistemas de salud efici-
entes. Se está intentando desacreditar y 
desmantelar la autonomía zapatista, que 
se realiza tanto a través de campañas de 
desprestigio en las que se difunden noti-
cias falsas sobre la relación con el crimen 
organizado, como es el caso del cártel 
Jalisco Nueva Generación, como a través 
de la creación de conflictos internos. que 
provocan la ruptura del tejido social.

El resurgimiento de la violencia tam-
bién se sustenta en la previsión e imple-

mentación de megaproyectos impul-
sados por el actual gobierno de Andrés 
Manuel López Obrador, como el Tren 
Maya, el Corredor Transístmico o el 
programa Sembrando Vida. Varias orga-
nizaciones sociales y civiles se oponen a 
proyectos de este tipo, que implican una 
comercialización de la tierra y la vida 
y priorizan los intereses capitalistas en 
detrimento de los derechos individuales 
y colectivos de la población indígena 
de México. Las organizaciones que se 
oponen a la expropiación de tierras y la 
consecuente reorganización territorial 
corren la misma suerte, en términos de 
persecución y represión, que las comuni-
dades zapatistas.

Hay varios ejemplos de intentos de 
desmantelar los movimientos autono-
mistas en Chiapas. Entre los muchos, re-
cordamos el caso de los atentados en Al-
dama, en la región de Altos de Chiapas, 
perpetrados por el grupo armado Santa 
Martha, que llevan casi tres años y han 
provocado el desplazamiento forzado de 
más de dos mil personas.

De la misma manera, es imposible no 
ver cómo la mano invisible del gobier-
no fomenta divisiones internas entre los 
sobrevivientes y los sobrevivientes de 
Acteal: la misma estrategia incluye tam-
bién el teatro público configurado para 
llegar a una solución amistosa con una 
de las facciones minoritarias, en lugar de 
respetar. la voluntad de exigir un informe 
detallado a la Corte Interamericana de 
Derechos Humanos.

    La impunidad con la que operan los 
“grupos de choque” y los paramilitares 
en este clima de violencia y represión 
contra los pueblos originarios organiza-
dos evidencia la participación y respons-
abilidad del gobierno.

Hasta ahora, la defensa de la tierra 
y el territorio por parte de las comuni-
dades indígenas ha sido la única re-
spuesta a la tendencia neoliberal global 
de expropiación impuesta por el poder 

transnacional. Con 
el planeta al borde 
del colapso ecológi-
co, provocado por 
el individualismo, 
la acumulación, el 
crecimiento y el 
consumo despro-
porcionado, es vital 
mantener vivas las 
experiencias de or-
ganización comuni-
taria que gestionan 
la vida con respeto 
a los demás, la na-
turaleza. y el bien 
común.

Artículo pub-
licado en El Salto 
Diario. Traduc-
ción al italiano de 
Giulia De Filippo 
para DINAMO-
press.

Hace poco menos de un mes el gobierno 
mexicano reconoció públicamente su 
responsabilidad en la masacre de Acteal, 
Chiapas, que data de diciembre de 1997, 
en la que murieron 45 personas y 26 re-
sultaron heridas. Pero es precisamente 
en este estado, ubicado en el al sureste 
del país, que en los últimos meses ha 
experimentado un resurgimiento de la 
violencia estatal y paraestatal.
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Elecciones sin esperanza

Varios países del mundo se acercan a períodos electorales, 
¿hay confianza en esos procesos?

Por Cabe
Un reporte de la 
Universidad de Har-
vard, en EEUU, infor-
ma que las proyec-
ciones actuales de la 
Reserva Federal —
el gigantesco Banco 
en que se encuen-
tran los dineros de 
los contribuyentes 
y que, a su vez, de-
termina el sistema 
monetario— indica 
que el número de 
desocupados en ese 
país, hasta el 28 de 
septiembre, alcanza 
el porcentaje del 32%, una cifra 
récord si se considera que durante 
los años de la Gran Depresión, tras 
la caída de la Bolsa de Valores de 
Nueva York, en 1929, fue del 26%.

Esto, que configura un país en 
estado de catástrofe, fue el marco 
inicial, en el que se produjo el de-
bate de los candidatos, uno que as-
piran continuar en la presidencia, 
como es el caso de Donald Trump, 
otro reemplazar al mandatario ac-
tual, como es el de Joe Biden.

Pero si antes del debate lo an-
gustiante era la cuestión económi-
ca, el desempleo, luego del debate 
la sensación que produjeron los 
contendientes fue de desastre 
total. Es que con el ánimo de za-
herir al rival, tanto Trump, como 
Biden, iban describiendo un país 
deslizándose por un abismo lleno 
de desgracias, como la de tener 
más de doscientos mil fallecidos 
a causa no tanto del coronavirus, 
sino mayoritariamente por las de-
ficiencias del sistema hospitalario 
y la pésima conducción federal que 
priorizó la economía a la salud 

popular. 
No era todo, en el curso del de-

bate, un arrogante e insolente 
Trump daba indicios de comporta-
miento energúmeno, palabra que 
en diccionario significa persona 
poseída por el demonio o persona 
colérica o que al enojarse actúa con 
violencia. Biden no quedaba atrás. 
Lejos de proponer ideas, que no las 
tiene como fue evidenciado, tam-
bién resbaló al plano de los insultos.

En el curso del debate, el entorno 
nacional era presentado haciendo 
humo en los recurrentes incendios 
forestales que, pese a su continui-
dad, no se previenen, o se respon-
den tardíamente. A ese cuestion-
amiento se agregaba la extendida 
movilización social a causa de un 
racismo en el que ambos rivales 
se acusaban mutuamente, espe-
cialmente de apoyar a los enmas-
carados de blanco del tenebroso y 
criminal KKK y que eran desoídos 
por el poder. Se debe recordar que 
una de las violentas declaraciones 
de Trump ante los disturbios que 
ocasionaba la brutalidad policial, 
que llegó al saqueo en incendio de 

vehículos poli-
ciales, Trump 
amenazó con 
usar la Guar-
dia Nacional, un 
regimiento mil-
itar, que actúa 
con estrategias 
de guerra, para 
someter a los 
manifestantes, 
sin escatimar 
todo tipo de vio-
lencia.

La acusación 
de corrupción, 
fraudes, con datos 
impresionantes, 

también era puesta en el tapete, 
donde Trump caía en lo más abyec-
to, para el pueblo estadounidense 
que es apremiado a pagar impues-
tos, mientras descubre que su multi-
millonario presidente apenas si paga 
y además se niega a hacer públicas 
sus declaraciones de impuestos y 
tampoco el balance de sus múltiples 
negocios, que son reportados como 
al borde de la quiebra trayendo por 
tierra sus presuntas habilidades de 
“hombre de negocios”.

Es el capitalismo neoliberal, el 
que produce esta clase de perso-
najes, Trump, Biden, o, en nuestro 
caso, los Fujimori o los Vizcarra, y 
demás perlas distribuidas en los 
cuatro poderes del Estado y que 
configuran la vergüenza nacion-
al, en Perú. Gentuza más cercana 
a los estereotipos de Al Capone o 
Lucky Luciano, que a lo que debi-
era ser la representación moral de 
la más alta investidura de un país. 
El neoliberalismo que ha llena-
do de riquezas los bolsillos de los 
más ricos, le ha vaciado sin pie-
dad el cerebro a sus líderes, éstos, 

EEUU
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devorados por el pragmatismo, 
se quedaron sin ideas, sin visión 
de futuro.

El capitalismo neoliberal, que 
ha potenciado la acumulación del 
capital y la concentración de éste 
en pocas manos, ha creado per-
sonajes inmorales, verdaderos 
hampones y criminales, sin una 
pizca de sensibilidad social y son, 
no solo en EEUU, sino en el mun-
do entero, quienes están empu-
jando al planeta y a la humanidad 
que lo habita a un despeñadero 
donde quedaremos extinguidos, 
regresando a la condición de 
“polvo de las estrellas”.

El planeta y la humanidad es-
tán en una crisis cada vez peor. La 
enfermedad del capitalismo tiene 
dos alternativas: o nos morimos 
todos sin excepción, o aniquila-
mos al capitalismo y le arranca-
mos la propiedad de los medios de 
producción, que en manos de los 
trabajadores deben ser sometidos 
a una evaluación selectiva para 
determinar cuales deben manten-
erse y desaparecer a los que apun-
tan a la depredación del planeta. 
Es que, ahora, se trata de aniquilar 
el paradigma capitalista basado 
en la producción sin límites. Hace 
200 años, se veía en el desarrollo 
de las fuerzas productivas, el futu-
ro bienestar de la humanidad.

¿Es cierto eso hoy?
No. Persistir en el concepto de 

“desarrollo de las fuerzas produc-
tivas” y suponer que los países 
atrasados necesitan de mayor 
“industrialización” para su biene-
star, es perpetuar el paradigma 
capitalista cuyo concepto de de-
sarrollo equivale a la depredación 
del planeta. Por esa vía solo va-
mos hacia el abismo. Bien dice 
Michael Lowy, uno de los propul-
sores del “ecosocialismo”: 

“¡Ha llegado la hora de parar el 
tren!”

TRUMP, EL EMPERADOR DESNUDO

Luego de que el presidente anunciara estar contagiado del Covid-19, un comen-
tario, extendido entre los medios y especialmente entre los mejores caricaturis-
tas de los Estados Unidos, ha sido comparar a Donald Trump, con el protagonis-
ta de la fábula El rey desnudo,  cuento de Andersen que tiene versiones que dan 
la vuelta al mundo.

Como sabemos, el cuento narra la historia de un rey estafado por dos sastres 
que le hacen creer que le van a confeccionar el traje más fino del mundo, acorde 
con su alta investidura, pero que se haría invisible para aquellos personajes 
que fueran mediocres. Los sastres le sacaron al rey cuanto pudieron en joyas y 
riquezas, pero no confeccionaban tal traje. Hasta que un día, el rey exigió que 
el traje estuviese terminado para probárselo. No vio tal traje, pero mantuvo 
silencio ante su desnudez para evitar admitir ser un mediocre. Pasó lo mismo 
con todos sus cortesanos que para evitar ser tachados de mediocres quedaron en 
silencio viendo a su rey pasear desnudo. Hasta que un niño dijo, sin enfado, lo 
que veía “¡El rey está desnudo!” Y el sainete se desplomó.

Asimismo, Trump, cree que todos aceptan que él está contagiado del 
Covid-19, cuando todo sería una farsa montada como un psicosocial, para reme-
diar lo ridículo y estúpido que estuvo en el debate frente a Joe Biden.

Nadie se ha tragado esa píldora. Mucho menos al verlo regresar orondo y a 
paso de polka en camino a la Casa Blanca para esta vez borrar el culebrón mal 
actuado de su enfermedad.

¿Pensaría Trump, que la conmiseración a su presidente enfermo, lograría el 
apoyo ciudadano para hacerle remontar los 8 o 10 puntos que lo separan de la 
reelección?

Desafortunadamente, en EEUU hay demasiados cortesanos que aún creen 
que Trump es un verdadero sucesor de George Washington, el primer presi-
dente, de quien se enseña en las escuelas norteamericanas que nunca dijo una 
mentira, cuando todos sabemos que este luchador de la libertad y la igualdad 
entre los seres humanos era un esclavista poseedor de más de 300 esclavos de 
origen africano.
Salvo pocas excepciones, EEUU es un país montado sobre una farsa inacabable 
como aquella del sueño americano, hoy una verdadera pesadilla. 
No se sabe aún si Trump será reelecto o no. Tal vez, aunque pierda las elec-
ciones, siga gobernando tras la máscara de Joe Biden.



LUCHA INDÍGENA n Nº 169 n OCTUBRE 202028
Gerardo Renique

Brooklyn, Nueva York

Si bien los patógenos no reconocen fronteras 
ni diferencias sociales, su propagación no 
es producto del azar sino que esta mas bien 
condicionada por las relaciones de poder y las 
estructuras de clase. En el capitalismo racial 
estadounidense los mas afectados por la pan-
demia son los trabajadores en general y los 
trabajadores migrantes y de color en lo parti-
cular.  La crisis económica y sanitaria desata-
da por la pandemia no solo puso en evidencia 
la bancarrota del neoliberalismo sino que ade-
más ha puesto en cuestión la naturaleza racial 
y colonial del capitalismo estadounidense, de 
su cultura e instituciones políticas hasta no 
hace mucho consideradas como paragón de 
la modernidad y la democracia. 

La súbita paralización económica impues-
ta por las medidas sanitarias de emergencia 
contra el Covid-19 eliminó de la noche a la ma-
ñana aproximadamente 40 millones de pues-
tos de trabajo. Algunos trabajadores fueron 
despedidos temporalmente mientras durara 
la emergencia. Muchos otros perdieron sus 
puestos de trabajo permanentemente. Se es-
tima que de los despidos ocasionados por la 
pandemia, 42% serán permanentes.

Trabajadores en los sectores de la econo-
mía considerados como “esenciales” (trans-
porte, hospitales, servicios públicos, industria 
de alimentos) se mantuvieron en sus puestos 
de trabajo a riesgo de contraer el virus.  Sec-
tores cuya fuerza laboral esta formada funda-
mentalmente por gente de color, mujeres e 
inmigrantes con una gran presencia de indo-
cumentados en el sector agrícola y ganade-
ro, procesamiento de alimentos, servicios de 
hoteles y restaurantes, servicio de reparto a 
domicilio, trabajo doméstico y atención a ni-
ños, enfermos y ancianos. La falta de equipo 
y medidas adecuadas de protección dio lugar 
a paros y protestas imprevistas entre trabaja-
dores de hospitales, de empresas de reparto y 
distribución de mercancías, choferes de Uber, 
plantas de procesamiento de alimentos, entre 
otros. 

Por la naturaleza de sus ocupaciones y 
condiciones de vida que dificultan el estricto 
cumplimiento del aislamiento y medidas sa-
nitarias los trabajadores afrodescendientes, 
latinos  e inmigrantes, sus familias y comu-
nidades han sido también los mas afectados 
por el coronavirus. Durante el momento pico 
de la pandemia en la ciudad de Nueva York, la 
mortandad por el coronavirus entre afrodes-
cendientes y latinos fue el doble que la mor-

tandad entre blancos. De la misma manera la 
morbilidad y mortalidad del coronavirus tuvo 
mucho mayor incidencia en barrios de clase 
trabajadora. De manera semejante a lo que 
ocurre en muchos países latinoamericanos, 
en los EEUU son también los pueblos indíge-
nas quienes mas vienen sufriendo los efectos 
de la pandemia.  La mortalidad por coronavi-

rus entre pueblos indígenas es el triple que la 
mortalidad entre la población blanca. 

Así como diferencias de raza, clase y ge-
nero asociadas a precarias condiciones de 
existencia  y trabajo condicionaron el patrón 
de propagación de la pandemia, estas mis-
mas diferencias y el contexto político y social 
que las sustenta también son caldo de cultivo 

EEUU: Pandemia, violencia 
racial y resistencia

  Manifestantes exigen la abolición del sistema policial . Abajo, las movilizaciones que aun no cesan.
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para otra pandemia que, al igual que el coro-
navirus, mata desproporcionalmente  un ma-
yor numero de hombres de color, afrodescen-
dientes en particular. Estudios conducidos 
por especialistas en salud publica muestran 
que en los Estados Unidos hombres afrodes-
cendientes son 3.5 veces mas propensos que 
los hombres blancos a ser muertos por la po-
licía; uno de cada mil hombres negros muere 
en manos de la policía. Según observadores 
de la violencia policial entre el 2013 y el 2019 
el 98% de los homicidios de afrodescendien-
tes a manos de la policía ha quedado impune 
con mas de 700 homicidios de hombres ne-
gros perpetrados desde inicios de este año.

El brutal homicidio del ciudadano negro 
George Floyd perpetrado por la policía en la 
ciudad de Minneapolis a fines de Mayo en 
plena pandemia desato una rebelión no vista 
en el país desde que este fuera sacudido en 
1968 en protesta al asesinato de MLK.  La ira 
y frustración de las espontáneas y violentas 
movilizaciones iniciales estuvo dirigida princi-
palmente en contra de la policía, comisarias y 
cortes de justicia. Bajo coordinación de Black 
Lives Matter estas protestas fueron incorpo-
radas en un masivo movimiento multirracial y 
multi-generacional en contra del racismo y la 
brutalidad policíaca, y por la desmilitarización 
y reorganización de las fuerzas policiales. En 
su momento culminante el día 6 junio, cientos 
de miles se movilizaron en 550 ciudades en 
todo el país. Según el New York Times, en-
tre mayo y junio se realizaron cerca de 2500 

movilizaciones con un numero aproximado 
de participantes estimado entre 15 y 26 millo-
nes de personas. Las movilizaciones tuvieron 
lugar tanto en las grandes metrópolis como 
en ciudades y poblados de población mayo-
ritariamente blanca. La masiva participación 
de manifestantes blancos en un movimiento 
conducido por una organización negra y los 
altos niveles de aceptación de las acciones de 
BLM y de apoyo a sus demandas señalados 
por las encuestas, refleja también la cam-
biante demografía estadounidense que en las 
ultimas décadas ha experimentado un creci-
miento, por nacimiento y migración, de comu-
nidades de color así como ha incrementado 
su presencia tanto en las esferas económicas 
como en las artísticas, culinarias, empresa-
riales, deportivas  y académicas a lo largo y 
ancho del país. 

La movilizaciones también generaron un 
intenso debate nacional sobre la raza y el ra-
cismo, su importancia e inserción en las ins-
tituciones estatales, la cultura y la vida diaria. 
Uno de los debates mas intensos es el relativo 
a la demanda de la reorganización integral de 
la policía. BLM y la izquierda del movimiento 
demandan el recorte de presupuesto y desmi-
litarización y abolición de la policía, su reem-
plazo por nuevas formas de organización de 
la seguridad publica bajo control ciudadano 
dando énfasis a programas de salud mental, 
adicción y servicios sociales. 

Sindicatos, equipos deportivos, univer-
sidades, instituciones culturales, empresas 
privadas, televisoras se vieron obligadas a 
pronunciarse y a tomar medidas contra el 
racismo dentro de sus propias instituciones. 
Una de las medidas mas significativas fue la 
proscripción de la bandera y los símbolos de 

la Confederación de los estados esclavistas 
derrotados en la Guerra Civil (1860-1865). 
Generales de las fuerzas armadas –en oposi-
ción a deseos de Trump—proponen cambiar el 
nombre de las bases militares que llevan los 
nombres de generales de la Confederación. 
Las demandas de remover monumentos a 
políticos y militares esclavistas existentes 
en estados del sur, así como en la capital de 
Washington, D.C. también dieron lugar a in-
tensos debates.  

El derribamiento de la estatua de Jeffer-
son Davis, presidente de la Confederación, 
por manifestantes de mediados de Junio dio 
inicio a una oleada de acciones similares a lo 
largo y ancho de los estados del Sur. También 
fueron blanco de los manifestantes  monu-
mentos conmemorando la memoria de escla-
vistas y colonizadores. En el estado de Nuevo 
Mexico una coalición de pueblos indígenas 
forzó a las autoridades a remover de la capi-
tal del estado el monumento al conquistador 
Juan de Oñate. Replicadas en otros lugares 
la movilización contra la brutalidad policiaca 
en los EEUU se transformo en una acción 
global contra el racismo, el colonialismo y la 
supremacía blanca. En la ciudad de Bristol, In-
glaterra, manifestante derribaron y echaron al 
mar la estatua de Edward Colson, filántropo, 
prominente miembro del parlamento y uno de 
los mas grandes traficantes de esclavos de 
su tiempo. En Popayan, Colombia, a iniciati-
va del pueblo originario Misak manifestantes 
derribaron el monumento al conquistador 
Sebastián de Benalcázar.  En Chile manifes-
tantes derribaron o desfiguraron mas de 70 
monumentos conmemorando colonizadores 
o militares participantes en guerra y represión 
contra los pueblos originarios.  

EEUU

La bandera “de ellos” solo derrama sangre.
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Por: Pepe Mejía, 
desde Madrid

El Centro de Investigaciones Sociológicas 
(CIS), que es un organismo que depende 
del Ministerio de Presidencia, no realiza 
un sondeo sobre la opinión que la ciuda-
danía tiene sobre la monarquía desde hace 
5 años. 16 medios independientes están 
dispuestos a conocerla.

Su propósito es hacer el estudio mono-
gráfico más completo hasta la fecha sobre 
la monarquía en España.

Bajo el paraguas “#Pla-
taformaMediosIndependien-
tes”, han decidido pregun-
tarle al país qué opina sobre 
la monarquía. La encuesta, 
diseñada por los sociólogos 
e investigadores Marga Torre 
(UC3M), Quique Hernández 
(UAB) y Antoni Moragas, se 
encargará a un instituto de-
moscópico de toda solvencia. 
Se realizarán 3.000 entrevis-
tas (las mismas que hace el 
CIS) a personas de entre 16 y 

90 años, representativas de la población 
española, con una batería de 30 pregun-
tas monográficas sobre la monarquía y la 
Casa Real. Belén Barreiro, expresidenta 
del CIS, dirigirá su realización. 

Alternativas Económicas, Carne 
Cruda, Catalunya Plural, Critic, CTXT, 
Cuartopoder, El Salto, La Marea, La Voz 
del Sur, Luzes, Mongolia, Nortes, Nueva 
Tribuna, Pikara Magazine, Praza y Pú-
blico son los medios que han impulsado 
esta iniciativa.

La iniciativa llevada a cabo por este 

grupo de medios ha sido adoptada tras po-
ner de relieve que el CIS lleva más de cin-
co años sin preguntar en sus encuestas por 
la monarquía; la última vez que se hizo 
fue poco después de la abdicación de Juan 
Carlos I. Este sondeo serviría así para va-
lorar de nuevo la labor del actual jefe del 
Estado, Felipe VI, y al conjunto de la Casa 
Real, tras los acontecimientos que se han 
venido conociendo sobre la Corona en los 
últimos tiempos.

Los y las impulsoras de este sondeo 
aspiran a lograr la información más pre-

cisa posible sobre la opinión 
de los españoles y españolas 
sobre la actual Casa Real, el 
rey Felipe VI, su padre Juan 
Carlos I, los escándalos de 
corrupción, la vigencia o no 
de la institución monárquica 
en el siglo XXI, la posibili-
dad y necesidad de un refe-
réndum sobre monarquía o 
república y su opinión sobre 
la posibilidad de celebrar 
esta consulta, según señala 
El Salto.

Impulsan la realización de un sondeo para 
conocer la opinión ciudadana sobre monarquía



31
euros-, importándole un bledo el país. 

La monarquía ha actuado con total 
impunidad, promoviendo el abuso y la 
corrupción. Sin transparencia, con leyes 
obsoletas y partidos políticos, institucio-
nes y medios de comunicación que han 
mirado hacia otro lado, blindada legal-
mente, no es fiscalizada por la prensa. 
Un sistema que no permite hablar sobre 
el rey, sus negocios ilícitos ni del origen 
desconocido de su fortuna, ha sido  el 
que ha beneficiado a la monarquía.

Estamos hablando de una monarquía 
que ha ayudado a la fuga del rey emérito 
por su implicación en casos de corrup-
ción. Estamos hablando de un miembro 
de la monarquía que, mientras aludía al 
desempleo juvenil y decía que le quitaba 
el sueño, se iba a cazar elefantes gastan-
do decenas de miles de euros en medio 
de la mayor crisis económica que vivía 
el país.

Una monarquía que tiene al yerno 
del emérito fugado en la cárcel, acusado 
de malversación, fraude, prevaricación, 
falsedad y blanqueo de capitales y con-
denado a casi 6 años de prisión. 

El monarca que reinó España durante 
casi cuatro décadas recibió cien millones 
de dólares de Arabia Saudí, los ocultó en 
paraísos fiscales y entregó una parte, 65 
millones de euros, a su amante. Otro mi-
llón más para otra de sus amantes, la es-
pañola Marta Gayá. Transferencias mi-
llonarias de los monarcas saudíes, aún 
no se sabe a cambio de qué. Un lujoso 
ático en Londres, regalado por el sultán 
de Omán, y que después vendió por 62 
millones —20 millones de los cuales no 
se sabe dónde están—. Dos millones de 
euros que el propio rey llevó a Suiza 
en una maleta llena de billetes, según 
declaró su contable ante la Fiscalía de 
Ginebra. Presunto pago de comisiones, 
blanqueo de capitales y fraude fiscal, 
según escribió Ignacio Escolar el 4 de 
agosto 2020 en The Washington Post.

De sus cuentas en Suiza, para sus 
gastos, Juan Carlos sacaba cada mes 
100,000 euros en efectivo. Corinna, su 
amante,  asegura que el dinero llegaba 
a Madrid en maletas, a través del aero-
puerto militar de Torrejón. Y que en la 
residencia oficial del rey de España, el 

Palacio de la Zarzuela, había una má-
quina para contar billetes.

El “establishment” cierra filas y apo-
ya a la monarquía

La reacción del “establishment” tras 
conocerse la fortuna de Juan Carlos ha 
sido de escándalo. Los principales dia-
rios nacionales “olvidaron” mencionar 

la información en sus portadas. El Con-
greso rechazó investigar  y el “establish-
ment”  económico y político, predomi-
nantemente cortesano, hizo piña alrede-
dor de Felipe VI, dice en The New York 
Times, David Jiménez. Llama la aten-
ción la encendida defensa de la monar-
quía del ex presidente Felipe González, 
el impulsor del grupo terrorista Grupos 
Antiterroristas de Liberación (GAL), se-
gún informes de la CIA. Y también de 
Mariano Rajoy, ex presidente  del Par-

tido Popular (PP) de derechas, acusado 
de utilizar fondos públicos para espiar 
a opositores y al tesorero de su partido 
para obstruir la acción de la justicia.

Para ocultar el origen del dinero de 
los borbones han utilizado a los servi-
cios secretos del Estado, han implicado 
a familiares como testaferros. Pilar de 
Borbón, hermana de Juan Carlos, man-
tuvo una sociedad opaca en Panamá por 
40 años, según Los papeles de Panamá, 
y la cerró cinco días después de procla-
marse Felipe VI rey de España.

La monarquía se enfrenta a un “oto-
ño caliente”. En la revista británica, The 
Spectactor, según cita Núria Casas de El 
Nacional Cat, el periodista Jim Lawley 
escribe: “Es en otoño, cuando empiece 
a notarse la crisis económica, la deman-
da popular de un referéndum se podría 
volver irresistible y el voto podría ir 
fácilmente en contra de la monarquía. 
Para decirlo claramente: si centenares 
de miles de españoles pierden el trabajo, 
es difícil que Felipe mantenga el suyo”. 

Mientras el país donde reside Juan 
Carlos es una dictadura, donde se tor-
tura y las mujeres deben obediencia 
al hombre por ley, la Casa Real oculta 
quién paga los viajes, la estancia y la se-
guridad del emérito. La ley prohíbe ex-
presamente a los miembros de la familia 
real, y el Emérito lo es, aceptar regalos 
que pasen de valores simbólicos, inclu-
so recibir préstamos a bajo coste. Vivir 
a todo lujo, en un hotel que cuesta miles 
de euros al día, es un obsequio inacep-
table, literalmente. Y mientras el desem-
pleo crece.

Viene de la página 32
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En los terri-
torios que 
componen 

el Estado español 
aumenta, a pasos 
agigantados, el 
rechazo a la mo-
narquía de los 
borbones.

Muerte a los borbones es una canción 
del rapero Pablo Hasél que fue condena-
do a dos años de cárcel. En Barcelona la 
gente sale a la calle al grito: “mueran los 
borbones”. Los “Muera la monarquía” 
ya no sólo se gritan en las calles de Mé-
xico -cuando aparece el borbón Felipe 
VI- sino también en las calles de Madrid 
o de Euskal Herria.

También se queman fotografías del 
monarca. Tras una visita de Juan Carlos 
de Borbón a Girona -el rey emérito que 
huyó a Dubai, acechado por casos de co-
rrupción-  el 13 de septiembre de 2007, 
una manifestación convocada por la iz-
quierda independentista catalana con el 
lema  els catalans no tenen rei  (los ca-
talanes no tienen rey,  en catalán), dos 
activistas prendieron fuego a una foto 
de Juan Carlos de Borbón y Sofía de 
Grecia, reyes de España. Tanto en Ca-
talunya como en otras partes del Estado 
español, a partir del inicio del proceso 
contra los dos independentistas, el nú-
mero de actos en solidaridad con los 
acusados y las quemas de retratos reales 
se multiplicaron, así como sus respecti-
vos procesos judiciales. 

Otra protesta significativa fue la “Ca-
cerolada” (sonido con cacerolas desde 
los balcones y terrazas) en plena pan-
demia contra el rey y exigiendo que los 
100 millones de euros que ha ocultado 
el emérito los dedique a la sanidad pú-
blica.

El malestar crece y en las regiones de 
Cataluña y Euskadi, el apoyo al rey y 
a la monarquía es aún más bajo. Desde 
el parlamento catalán, de mayoría inde-
pendentista, se ha llegado a votar la re-
probación de la monarquía.

El 37% de los españoles cree que ha-
bría que abolir la monarquía. Además, 
más de la mitad, el 52%, apoya que se 
celebre un referéndum para decidir si el 
Jefe de Estado debería ser un monarca. 
Son los datos que surgen de la última 
encuesta de Ipsos Global Advisor reali-
zada en 28 países del mundo. 

Los datos marcan una fractura ge-
neracional, donde las generaciones más 
jóvenes reclaman su derecho a decidir 
independientemente de su ideología po-
lítica.

Los jóvenes son el grupo social más 
partidario de la celebración del referén-
dum. En concreto, el 63% de los espa-
ñoles entre 25 y 34 años son favorables 
a la votación, seguidos por el grupo de 
edad de 15 a 24 años, con un 58%.

El 91% de los votantes de Izquierda 
Unida, el 86% de los de Podemos y el 
57% de los votantes del PSOE se mues-
tran a favor  del referéndum. 

El aumento del rechazo a la monar-
quía tiene mucho que ver con el emérito, 
Juan Carlos, al que llaman crápula, una 
persona de condición licenciosa, el viejo 
jefe de los torturadores. O como dijo en 
su día el ex alcalde de Puerto Real, José 
Antonio Barroso: “la Monarquía borbó-

nica es de naturaleza corrupta, felona, 
traidora y licenciosa en su comporta-
miento”.

Al hilo de las palabras de Barroso ha-
gamos un poco de historia.

Borbones: depredadores sexuales, 
ludópatas, corruptos…

Según cuenta Edmundo Fayanás Es-
cuer, gran experto en estas cuestiones, 
en tiempos de la Inquisición se imponía 
una moral rígida y exigente en nombre 
de Dios, pero para los reyes ésta no exis-
tía. Carlos I, que era el gran aval de la 
iglesia católica de Roma, mantenía una 
larga y profunda relación sexual con su 
abuela, Germana de Foix.

La historia nos ha dado monarcas co-
rruptos, ludópatas, indolentes, depreda-
dores sexuales (Felipe IV tuvo 45 hijos 
que se sepa…), monarcas con enferme-
dades sexuales -como la sífilis y la go-
norrea- promiscuos y puritanos. 

A Juan Carlos I, que fue nombrado 
rey por el dictador Franco, al igual que 
a su abuelo, Alfonso XIII, le gustan el 
sexo, las amantes, los negocios sucios 
-en el año 2010, la prensa extranjera cal-
culaba su fortuna en 2.000 millones de 

España: MUERTE A LOS BORBONES
MUERA LA MONARQUÍA

Por: Pepe Mejía, 
desde Madrid
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